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Vobis e tiam  m e n tó  acep ta  referim us qui tam  stren u e  relig ion is, e t 
ju s t i t i a  p artes  tuendas su scep is tis .......... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, ROMMO. Deumque, cujus causam  ag itis , rogam us u t vos in  proposito conflr- 

m et.—P ío IX  al direclor.y redactores d t E l  P e .s s - a m ie n to  E s p a ñ o l .

P re c io s  d e  s u s c r ic io n .—E n  M adrid, 1 2  rs . a l m es.—E n  Provincias, 1 7  rs . a l m es y  5 0  p o r tr im e s tr e  en  casa  de los 
com isionados y 1 5  rs . e l raes y 4 2  a l tr im e s tre  en  la  A d m in is tra c ió n .— E u e l Extrazijero, 7 0  rs . E n  Ultramar, 9 0  re a ­
les t r im e s tre .—L a A d m in is trac ió n  no responde de los se llo s q u e  se le  re m ita n  en  c a r ta  sin  ce rtif ica r.

P u n t o s  d e  s u s c r ic io n .— En la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 4 0 , p rincipal de la der echa. — En  ios 
puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— P aris:  A gencia franco-española de D. C. A. S aavedra, 55, m e  T a it-  
bout.—Jfiinfra.- ü .  Cirilo R ivera, calle de Anda, núm ero 5.—No se devuelve n ingún  m anuscrito .

EL OBISPO DE BADAJOZ
A LOS c a t ó l ic o s  d e  su  q u e r id a  d ió c e s is .

Amados mios: Como si no fueran bastantes 
las am arguras que sufrim os al ser testigos del 
lastim oso estado de nuestro  sufrido Clero, nue­
vos sinsabores y nuevos disgustos vienen á 
hacer más penoso nuestro  prolongado m al­
estar.

Tiempo hace, que á  nuestros oidos habian 
llagado rum ores de no sé qué proyectos; pero 
quo por entonces no les dimos entero  crédito, 
por creerlos dem asiado exajerados, y como 
im aginarios, teniendo en cuenta el catolicismo 
de nuestro  pueblo. Idas nos hem os engañado; 
al parecer, la  realidad  de los hechos lo a testi­
guan , si hem os de dar asenso á las noticias que 
de d iferentes pueblos recibim os, com unicándo­
nos la  m edición y tasación de sus iglesias, er­
m itas y casas rectorales. Convengamos, queri­
dos mio.s, en que este proceder es un  síntom a 
fa ta l de intenciones u lterio res acerca de cosas 
sagradas, que no puede ocultarse á la  v ista  m ás 
miope en tendim iento  ménos perspicaz.

Y por más (¡ü® considerem os cn este momen­
to  como supérlluo el exponeros en toda su 
extcnsiou la  trascendencia de un  proceder tan  
opuesto á  los fundam entales principios do toda 
propiedad, de todo derecho y verdadera liber­
ta d , no estará  fuera del caso, el recordar lo que 
n u es tra  p á tria  hizo, cuando en medio auu de k  
sang rien ta  lucha con tra  la tira n ía  del imperio 
rom ano, re anticipaba á otros pueblos, edifi­
cando tem plos y consagrando altares al culto 
del verdadero Dios; sin que la contradiceion 
m ás te rrib le  que reg is tra ron  los siglos, alcan­
zase á en tib iar aquella  ard ien te  fé de los p ri­
m eros fieles.
■ Y como si esto no bastara, vérnosla de nuevo, 
establecida la  paz por Constantino y, roto por 
ta n to  el opresor yugo, dem ostrar al m undo que, 
e l sentim iento  católico, ard ía en su séuo tan  
vivo y tan  floreciente como en sus mismos al­
bores; y entonces levan ta  á porfía tem plos y 
santuarios, algunos de los cuales, á pesar de 
la s  vicisitudes de los tiem pos, han llegado fe­
lizm ente h as ta  nosotros, para darnos testim o­
nio de los piadosos sentim ientos de nuestros 
padres. Y si bieu m ás ta rde se presentaron los 
hijos de la  m edia luna, profanando nuestros 
santuarios, cual providencial instrum ento , para 
castigar los grandes extravíos de una genera­
ción degradada y corrom pida, al fin la  m iseri­
cordia del Señor no so alojó do nosotros, pues 
que m uchos de los te rrib les sectarios dcl Corán, 
sup ieron  respe tar nuestras creencias, perm i­
tiendo  la  conservación de nuestras iglesias. Así 
sc explica la  presencia de Santísim os Obispos, 
como los Isidoros, los Ju lios, y otros, eu todo el 
período del siglo IX y posteriores, quienes am ­
parados por el decreto de Alhoacen-lben-Alamar, 
pudieron ejercer públicam ente en esta  ciudad 
su  sagrado m inisterio . E ste docum ento y otros 
m ás recientes, que ta n to  hablan, reg ístran lo  
nuestros más autorizados h istoriadores, ansio­
sos de perpe tuar nuestras pasadas glorias. él, 
pues, nos referimos.

Ahora bien: yo pregunto, ¿qué es lo qúe se 
pretende con ese acto quo -se denuncia? Nadie 
negará, fuerza es confesarlo, que él constituye 
por sí mismo un  hecho lam entable, puesto que 
viene á conculcar un derecho sancionado por 
u n a  posesión no in terrum pida, y am parado por 
todas las leyes, sin e:icluir, por cierto, la  m is­
m a fundam ental por la  que E spaña se rige. Sí, 
católicos: esos tem plos adm irados, muchos de 
ellos, por propios y extraños, como edificios de 
g ran  valor; esas iglesias, con las escasas a lh a­
ja s  que aún las restan , y que sin am bajes, sc 
quieren convertir en medio eficaz p a rá  librar 
a l Tesoro de sus m ayores apuros , nuestros sou: 
pues que erigidos fueron coa los recursos alle­
gados en la m archa de los siglos por cl sen ti­
m iento católico, y por é l fueron dotados para 
su conservación á destino ta u  su b lim e.‘Kl cató­
lico, por tau to , sobre este derecho dé erección, 
pose.sion y dotación, tuvo  siem pre en su favor, 
adem ás de la  protección del legislador, aquel 
otro derecho, independiente de toda hum ana 
legislación, é in-yeparahle de la personalidad hu­
mana para usar de la sustancia de una cosa, se­
gún su utilidad, á los fines rac ionales y sensibles 
de la  vida.

¿Qué derecho ni qué títu lo  habrá  con m ejor 
derecho y oon m ejor títu lo? N inguno, digámos­
lo de un a  vez. Por eso el p re tender tu rb a r  al | 
católico en la  posesión de un a  propiedad, tan  
querida para  él y tau  preciada, no puede m é­
nos do ser, en nuestro  juicio, una intrusión m a­
nifiesta, y, por consiguiente, su je ta  á pena por 
la  ley. Además, para el hom bre de fé, así como 
para  el de buena razón y  sano criterio , existe 
esa m u ltitu d  de pactos que, en el curso de los 
siglos, fueron los encargados de establecer de­
rechos y crear arm onías en tre  la  Religión y el 
Estado. Armonías y derechos que no pueden 
desaparecer de un  golpe, ab iralo, á no conside­
rarlas como necia aberración del esp íritu  h u ­
m ano, y que seria lo mismo que eclips“r  1“ 
r ia  de esos hechos m onum entales, que, á no 
dudarlo, constituyen e l m ás rico floren de todo 
pueblo que se estim a.

Dejando el exám en filosófico, si puede lla ­
m arse así, de la  m edida que nos ocupa, venga­
mos á tra ta r la  en la  razón de ser que le a trib u ­
yen sus autores. Y al llegar aquí, conste que

no hacemos o tra  cosa que consignar hechos y 
dar la  voz de a le rta  á los católicos.

Dícese quo cl Tesoro está en apuros. Sea así; 
¿pero acaso la  Ig lesia  es responsable de ello? E l 
que lo asegurase, desconocería la  h isto ria , y 
h ab ria  olvidado que tra s  de los despojos su fri­
dos, vienen sus m inistros, hace ya más de tre s  
años, sin percibir nada delE stado . Exijase, co­
mo es ju sto , la re.sponsabilidad á los culpables, 
y  no se invoque este pretesto  para realizar 
uu  proyecto sem ejante en perjuicio de la Ig le­
sia, que n inguna  participación tiene en los p la­
nos financieros.

Pero aún  hay mius: el artículo  5." del cap ítu ­
lo 1.° de la  Constitución de 1869, despnes de de­
clarar inviolable el domicilio, añade .en su ar­
tículo 13: «Nadie podrá ser privado tem poral ó 
pcrpétuam ente de sus bienes y dereclios, ni 
turbado en la posesión de ellos, sino en v irtud  de 
sentencia judicial.»  Y el artículo  21 garan tiza 
el ejercicio público ó privado de cualquiera cul­
to , aunque no sea el católico, sin más lim ita ­
ciones que las reg las universales de la  m oral y 
del derecho. Por consiguiente, no siendo las 
casas religiosas o tra  cosa que ol domicilio de 
unas cuan tas señoras consagradas al hien y á la 
v irtud , que la  ley m anda respetar; y las igle­
sias la  propiedad m ás an tig u a  y veneranda de 
la  m ayoría de los españoles, dedúcese que ó el 
culto católico se considera de peor condición 
que el judio ó el p ro testan te , eu cuyo c.aso des­
aparece la  aclam ada libertad  de - cultos, ó de lo 
contrario, la propiedad de que tratam os debe 
estar am paraila por las leyes, y ea ta l  concep­
to, sujeto á pena todo lo que se haga en contra 
dn su  e.spíritu y le tra . Se ha proclamado la  li­
bertad  de cultos, pues que seq u n a  verdad, por 
más que la deploremos, y no una tiran ía  para la 
Religión verdadera. Un ejemplo m uy im portan­
te  y Velacloqado cou esta m ateria , nos sum inis­
t ra  Ju liano  el A póstata, que, a l qbrír los tem ­
plos de los ídolos, proclam ó á la  vez la  to leran­
cia de todas las religiones, hasta  cl punto de 
asistir 4 las oraciones d é la  Iglesia, cuauvlo hizo 
dar á Constancip lo? gccstum brados honores de 
la  sepu ltu ra  cristiana.

Católicos: es un  hecho indudable, toda vez 
que ya es oficial, que nuestros tem plos, erm itas 
y santuarios están  sometidos A una tasación pe­
ricial, en v irtu d  de órdenes superiores, seguu 
so dice eu los docum entos que así lo or4?h“n; 
que sem ejante m edida es indicio seguro de pía» 
nes u lteriores que se resiste al creerlos, pero 
que no por eso dej an de ten er su fundam ento, 
por m ás que de realizarse cederían en daño de 
vuestros sacrosantos derechos, eu todo tiempo 
respetados. No olvidemos que un  proyecto de 
este género vendría  á p rivar a l verdadero cre­
yente de la  leg ítim a m anifestación de su fé, al 
mismo tiem po que se proclam a el respeto á to­
da o tra  relig ión, aun la más absurda y capri­
chosa en sus creencias.

Si, pues, deseáis conservar incólum es los fue­
ros de la  personalidad hum ana, gestionad en su 
defensa por los medios que la  razón y la  ley 
han puesto cn vuestra  mauo; y  sin que por ello 
faltéis a l respeto qne se m erecen los poderes 
constitu í dos, sostened, cual os cum ple, la li­
bertad  de v u es tra  conciencia y con ella las legí­
tim as m anifestaciones de vuestro  culto. O brar' 
de otro modo, sería  como renunciar a l rico pa­
trim onio de d ignidad, de v irtud  y de fé, pre­
ciada joya que un dia heredásteis de vuestros 
heróicos ascendientes.

No qu iera  el cielo, amados .míos, que nuestra  
voz de P astor y de Padre, se p ierda eii el espa­
cio, sofocada por el bullicio do una generación 
olvidada de su eterno destino y  ávida de place­
res. Si el eco dolorido de nuestro  llam am iento 
fuese escuchado con indiferencia, lo que Dios 
no perm ita, entonces, ¡hay del porvenir! ¡hay 
de vosotros y de vuestros hijos!; «porque sería 
señal de que el Consolador, que convierte las 
alm as, se hab ia alejado de nosotros, restándo­
nos tau  solo llorar á to rren tes  cn nuestra  solé 
dad, vuestra  ceguedad y  vuestros estravíos; 
porque m is hijos, seguu la  expresión de Jere­
m ías, han  optado la  senda de perdición, y pro­
clamándose felices vinieron á parar cu la  triste 
condición de esclavos.» «Idcirco ego plorans et 
oculus mens deducens aguas, guia longe fa c tu s  
est ame Consolalor, convcrtens anim an mean  
f a c t i  su n tf il i i  nui perd ili quonian invaluit ini- 
micus. Tren. Jerem. 1. 14.

Y después de p ro testar por nuestra  parte  an­
te  Dios, an te los hom bres, an te la  ley y e l m un­
do entero, contra los actos que han tenido lu ­
gar y que se sucedan, os exhortam os, amados 
diocesanos, á m ed ita r los sucesos; reflexionad 
un  mom ento, velad hoy por vosotros y por 
vuestros hijos, que m añana ya podrá ser tarde. 
Orad, en fin, porque tam años m ales no sobre­
vengan, como lo hace vuestro afectísimo,

E l  O b is p o .
Badajoz 12 de Jun io  de 1873.

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Circular.

A pesar de lo dicho cn o tras circulares, se han 
suscUado dudas sobre si corresponde á la  auto­
ridad  civil ó á la  m ilita r  disponer, en ciertos y 
determ inados casos, de la  guard ia  civil. E sta 
guard ia  fué desde su origen puesta bajo la in­

m ediata  dependencia de los gobernadores civi­
les y bajo la  inm ediata del Ministro de la  Go­
bernación, hecho que no conviene perder de vis­
ta  para  la  resolución de todas las cuestiones quo 
m edau presentarse. En las provincias donde 
laya paz no deben nunca consentir los gober • 

Dadores que salga de su mano tan  im portante 
guard ia , ni tolerarlo , aun surgiendo tum ultos ó 
insurrecciones, cuando no sean estas de índole 
ta l que no baste la  autoridad civil á refrenarlas 
con los medios de que disponga.

Ahora, por ejemplo, no porque se altere  el ór­
den público en una localidad de poca im portan­
cia, ni porque se levanten  algunas partidas car­
listas, se h a  de desprender el gobernador de la 
guard ia civil; án tes ha de valerse de ella para 
restablecer por sí el órden perturbado ó caer 
con rapidez sobre las facciones y acabarlas den­
tro  de un breve plazo. Deben ser siempre los 
gobernadores celosos de la autoridad que e jer­
cen, y sólo en casos de verdadera g u erra  ó de 
insurrecciones que hayan tomado grande.incre­
m ento en tregar á la  autoridad m ilita r el grave 
cuidado do poner térm ino á la lucha, que uo 
p ara  o tra  cosa han  sido institu idos los ejércitos.

A-un entonces no deben consentir los goberna­
dores que sin su prévio conseutim icnto dispon­
gan de la guard ia civil las autoridades m ilita ­
res, pues son jefes natos de esta fuerza, y como 
ta les los únicos que pueden autorizar A otros 
p ara que la d irijan  y la maudeu. Las au to rida­
des m ilitares puede decirse que en estos casos 
no sou respecto á la guard ia civil más que de­
legados de los goberuadore.s de provincia.

Debe V. S. sostener con taijto  más empcño-á 
sus órdenes la  guadria  de .que se tra ta , cuanto 
que ha dado en todos tieiíipos señaladas p rue­
bas de e s ta r a ten ta  sólo á la voz de sus deberes, 
rechazando las sugestione.s de los partidos eh 
desgracia que, p.ara m al de la Nación española, 
suelen busoar en la oonspLraoion y la violencia 
triunfos que sólo doberiau ' promoterso por el 
ejercicio de los derechos y las libertades escri­
t a  en la  Constitución dcl Estallo, La G uardia 
civil ha .sido, como debia, el brazo do todos los 
Gobiernos, cl firme escudo de la.s ley.cs patrias, 
cualesquiera que estas iiayau sido por las lu ­
chas do Iqs partidos y los vaivenes de los tiem ­
pos. E n épocas norm ales ha prestado grandes 
servicios dcfcniiiondo los caminos y asegurando 
en los campos la  propiedad y las pe^■;onás; ,y en 
luchas como la presente n o Jia  escaseado ¿ i su 
actividad ni su sangre por acabar con las fac­
ciones y sosegar lo.s tum ultos do los' pueblos. 
Tenemos de esto recientes ejemplos en la m a - 
M ra  cómo esa benem érita G uardia ha ciado fin 
á las facciones de G uadalajara, y contribuido á 
pqnclqir en A ragón con lado  Nasarro»^

No ignora él nqínistro que suscrílie quo á pe­
sar de esto se han  levantado sobre esta G uardia 
sospechas quo r.c la  favorecen; pero esas sospe­
chas son evidentem ente infundadas, como lo 
dem uestran los hechos en toda la  Península. 
Suelen los enemigos ile la  República valer.se de 
ia  desconfianza para In troducir la perturbación 
en los cuerpos destinados á  defender el ac tual 
órden de cosas; conviene precaverse contra esas 
m aquinaciones, que tienden á dejar sin defen­
sa á las autoridades. E l Gobierno tiene en esta  
G uardia completa- confianza, y así desea que la 
ten g a  V. S.; porque no se debe jam ás juzgar de 
un  cuerpo por la.s faltas que hayan podido co­
m eter ó com etan algunos de sus individuos. 
A ním ela V. S. constantem ente á continuar por 
el camino que has ta  aquí ha seguido; déme 
cu e n ta , ele los .servicios extraordinarios que 
preste á la  causa de la  República y la  pá tria , 
y  tenga V S. por seguro que no dejarán ele reci­
b ir nunca la  m erecida recompensa.

La G uard ia civil es el principal brazo de los 
gobernadores. Concéntrela V. S. cuando lo exi­
jan  graves consideraciones de órden público; y
cuando no, di.stribfiyala V. S. por la provincia 
p ara  que vuelva á ser la salvaguardé 
iropiedad y  la seguridad de los caminos y de
os campos,. en n inguna circunstancia olvi­

de V. S. qué V. S. es su  inmediato, v exclusivo 
jefe.

M adrid, 18 de Junio de 1873.—Pí y M argall- 
Semor gobernador de la provincia de...

ASAMBLEA REPUBLICANA.
A las tres  se abre la sesión.
Se lee el acta , siendo aprobada.
^Multitud de diputados piden la p a’abra.
Se presentan  exposiciones y hacen algunas 

p reguntas.
Un señor diputado, cuyo nombre no sabemos, 

p reg u n ta  a l m inistro  de la G uerra por qué si­
gue la lucha en el Norte y no .son vencidos los 
carlistas, y por qué uo sc m andan los batallones 
francos a l tea tro  de la guerra.

Otro diputado p resen ta una exposición del 
pueblo de V illanueva de la  Reina, para que en 
lo sucesivo sc llam e V illanueva de 1. R e p ú ­
blica.

G randes risas.
E l Sr. M artinez p regun ta  si el Gobierno está 

dispuesto á castigar losde.smanes de los franco.s.
E l Sr. Estévanez dice, que m ien tras es m inis­

tro  de la  G uerra no se han  cometido desm anes 
algunos por estos cuerpos.

A lguuos diputados siguen haciendo p re­
gunta?.

Apenas podemos oir las respuestas que da á 
algunas de ellas el m inistro  de la G uerra, señor 
Estévanez, pues no .solo habla m uy aprisa, sino 
que habla ta n  bajo, que apenas pueden percibir 
lo que dicen las personas que están  cerca de él.

Se hacen algunas p regun tas al m inistro  do 
H acienda que no pueden ser contestadas por 
no es ta ren  el banco azul.

E l Sr. L atorre p regun ta  m uy incomodado 
qué destino se va á dar al palacio de Oriente.

P regun ta  tam bién, en tre las risas de tocios 
los d iputados, si el m inistro de la G uerra quie­
re tom ar algunas m edidas p ara  ev ita r que vaya 
ta n ta  gente al m inisterio.

E l Sr. Estévanez dice que no tiene m ás re-¡ 
medio que recibir á  todo el m undo quo vá allí 
á sus negocios.

E l Sr. L atorre, con grandes voces, dice que 
la  p á tria  es prim ero que todo.

E l Sr. Estévanez dice que la 
nada que ver con esto.

E l Sr. Latorre no satisfecho con esto dice que 
anuncia una interpelación sobre este asunto.

Grandes ri.sas.
Un diputado pide los expedientes de Balsain, 

los dos m illones de la  Caja de U ltram ar y 
otros.

que la  p á tria  no tiene

E l Sr. Perez dice que si está dispuesto el Go­
bierno á castigar al general V elarde por haber 
abandonado su puesto.

E l m inistro  de la G uerra asegura que el ge­
n era l Velarde abandonó su  puesto con órden 
suya.

E l Sr. Maisonnave se dirige al Gobierno para 
que declare si esta dispuesto á hacer respetar 
los acuerdos de las Córtes C onstituyentes.

E l Sr. Pí contesta afirm ativam ente.
E l Sr. Forasté se levanta, y con grandes vo­

ces increpa duram ente al m inistro de G racia y 
Ju stic ia  porque ha m andado procesar á los au­
tores de un carte l con tra la  Asamblea.

Em pieza á  d irig ir duros ataques al Gobierno.
E l presidente le llam a al orden, dándole el 

u sual tra tam ien to  de señoría.
El Sr. For.asté dice que no es señoría y ,sí ciu­

dadano.
Se prom ueve un pequeño altercado con la 

presidencia, y  so da lectura de un artículo  del 
reg la iu to to  prohibiendo los tratam ientos.

Cn diputado gallego dice que las alteracio­
nes de Bande no han sido en sentido ca rlis ta  y 
únicam ente promovidas por haberse m andado 
ta sa r los templos.

E l m inistro  darla G uerra asegura que eu 
efecto los partes} reeibi(los|dicen que el grito  
era de «viva la  religión;» pero que él había 
creido siem pre que este grito  y el de viva Car­
los VII erau  iguales.

Otro diputado gallego p regun ta  al Gobierno 
si e.s cierto que por el m inistro  de Gracia y 
Ju stic ia  .se han  circulado órdenes para la  venta 
de los tem plos, lo cual va á producir fatales 
consecuencias, aum entando considerablem ente 
el núm ero de enemigos de la República.

El tír. Socías explana una interpelación sobre 
las escenas del dia 11 en Madrid.

Refiero sus actos eu el dia 9 y 10, en que 
.se le mandó que pusiese la tropa'sobre las a r -  
raa.s pues habia tem ores de alteraciones del o r­
den -público.

Dice que de acuerdo con cl Gobierno mandó 
á varicis generales que se constituyesen en los 
cuarteles para responder de la subordinación 
de las tropas.

A segura que do todo esto dió cuenta por es­
crito y verbalm ante al gobernador civil de Ma­
drid,

S igue refiriendo que al dia siguiente fué lla­
mado ul m inisterio de la  G uerra por dos recados 
sucesivos, dando allí cuen ta de sus actos, ciue 
fueron aprobados, y que al dirigirse á la  Cáma­
ra fué detenido por un agente de órden público, 
lo cual le indignó, dirigiendo duras palabras aí 
gobernador de la  provincia, al cual calificó de 
faccioso por las m edtd?»-que tom aba.

Dice que presentó su dimisión porque su  d ig­
n idad  no lo consentía teucr como m inistro de 
la G uerra á un hombre de autecedentes tan  
clcslionrosos como el eapitan  Estévanez, que 
abandonó el ejército, porto cual tieue un espe­
diente en la Dirección de infan tería .

C ontesta e l Sr. Estévanez, refiriendo lig e ra ­
m ente los sucesos del dia 11.

A segura que él no supo nada del envió de 
generales á los cuarteleSj y que cuando el co­
ronel de la G uardia civil le p reguntó  qué h a ­
cia con el general Palacios y con la  órden del 
capitan  generalj les contestó sencillam ente que 
pasase á uno y a otro por las arm as.

A segura que él no se fugó del ejército de Cu­
ba siuo que lo que liizo tué m archar a Méjico 
cou una licencia, y que luego no volvió al e jé r­
cito porcjue no le dió la gana.

Dico que no tieue m ás que decir.
E l Sr. Socías rectifica y dico que uo sabia que 

el Sr. Estévanez le hubiese m andado fusilar; 
pero que no le ex traña, porque está m uy con­
form e con su historia.

Después de defender el Sr. Sardá al Sr. E’i- 
gueras, se levantó la  sesión.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

La República francesa es una singular Repú­
blica, asi en los dias de Thiers como bajo la  pre­
sidencia Idac-Malion. París y Lyon continúan en 
e.stado de sitio, si bieu á nadie se m olesta, y  en 
la  cap ita l de Franoia el general l,adm irau lt 
acaba de suprim ir el perióclico radical E l Cor­
sario, así como Bourbaky ha suspendido otro 
diario en Lyon. La jirensa radical g rita  que re 
va a l imperio, que cl príncipe Napoleón se h a ­
llaba cu París trabajando en este sentido, y que 
el viaje ¿fe la  em peratrizy  del príncipe im^ierial 
á Suiza uo tiene otro objeto que aproxim.ar.se á 
Francia. A ñaden C[U8 el ejército en su  mayoría 
es im perialista y partidarios del imperio lós ge­
nerales que se hallan  á su frente.

El em perador de A lem ania h a  m anifestado al 
sha de Pérsia su  sentim iento de no poder reci­
birlo en persona por causa de la  enferm edad 
que lo aciueja de.sde la  sem ana pasada. Segun 
las ú ltim as noticias, el m al se h a  agravado des­
pués has ta  el punto de inspirar algunos tem o­
res el estado del augusto enfermo.

Un te legram a de Berlin anuncia que G uiller­
mo I ha cesado de ocuparse en el despacho dia 
rio de los negocios y que su viaje á Viena será 
aplazado probablem ente por segunda vez. Debe 
tenerse cu cuenta que Federico Guillerm o es, 
después de Pió IX, el soberano de más eckd qué 
hay en Europa. El dia 22 de Marzo del ano pró­
xim o cum plirá 77 años. Su reciente viajo á San 
Petersburgo le lia fatigado en extrem o.

En una reunión celebrada por el centro dere­
cho en  París, con objeto de designar candidato 
p ara  la viccpresidencía de la  Asam blea en sus­
titución  de M. V ite t, m uerto recientem ente, ha 
votado a l conde do Larcy. E l candidato de los 
tres  grupos de la  izquiercla es el general conde 
de Ram pout.

Se está haciendo uua detenida inform ación 
en la  cancillería do la  Legión de Honor, para 
averiguar .si deben ó no expedirse los diplomas 
á  una porción de personas nom bradas ú ltim a­
m ente. A prevención, sin duda, la  cancillería 
hab ia entretenido la  en trega de un buen núm e­
ro de diplomas.

E l em perador de Alem ania h a  dado ya sus 
órdenes para que principie á evacuarse la  plaza 
de Belfort. Las tropas alem anas com enzarán a 
sa lir el 19 de este mes.

E l PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adx'id , 19 de J u n io  de 1873 .

E L  E C O  D E  E S P A Ñ A

Y .4 LOS ALFONSINOS CATÓLICOS.

Al cen su ra r E l Eco de España con la de­
b id a  e n e rg ía  la  m a lh a d a d a  ó rd en  d e l G o­
b ierno  m andando  tjisav los tem p lo s  y  ob je tos 
re lig iosos, dice:

«Hace tiem po que hem os previsto  el peligro 
que uos am enaza, porque sabemos por expe­
riencia que el principal objeto de la  revolución 
es com batir al Catolicism o y  acabar con el Cle­
ro, para pervertir la  sociedad y d es tru ir la  mo- 
ra í verdadera de *que es depositaría la Iglesia 
católica, contra la  cual no prevalecerán jam ás 
las puertas dcl infierno, según la  prom esa de 
su fundador divino.

»Por eso hemos dicho siem pre que nuestra  
irincipal misión era com batir la revolución y 
a im piedad; y que para conseguirlo no om iti- , 

riam os m edio'ui sacrificio a lg u n o , aun  el de 
nuestras afecciones m ás caras y de nuestras 
personas é intereses.

»No han  procedido así algunos diarios carlis­
tas, que con una imprevi.sion y ligereza ind is­
culpable, han dicho m ás de uña vez cpie antes 
que el triuu tb  de los alfonsinos prefieren la  r e ­
volución con todos sus horrores, el federalism o, 
la Inlernacional, el comunismo y hasta  el pe­
tróleo.»

C opiam os cou m ucho g u s to  e s ta s  fialabras 
di'l Eco, y  clesearí:imos no te n e r  que reco r- 
d:'ir?ola3 en tono  de cen su ra . E s ta s  p a lab ras  
o liligan  á  m ucho . Uu periód ico  que « tieno  
por p rin c ip a l m isión  co m b atir  la  revo luc ión  
y la  im piedad ,»  y a  debe sa b er cu á l es su  
puesto  cn  la  a c tu a l s itu ac ió n  do E sp añ a .

H o n ra  á E l Eco la  dec laración  de es-i-ir 
d ispuesto  á « sacrificar sus afecciones, p e r ­
sonas (• in te reses»  po r d efender e l  C a to lic is­
mo y  la sociedad; pero  clebcmo.s dec irlo : en 
esto  no h ace  m ás que cu m p lir  u n  e x tr ic to  
deber, y ,  lo d irem os ta m b ié n , cu m p lirle  á 
m edias.

E stim am o s m ucho á  E l Eco, y  no to m a rá  
á m a la  p a r te  n u e s tra s  p a lab ras . P ero  si su 
m isión es co m b atir  la  revo luc ión  y  la  im ­
p iedad , ¿por quó no se pono a l lado de los 
que cum plen  esa  m ism a m isión  ac tiv am en te?  
Si vó que la  Ig le s ia  sufre y  qu e  la  sociedad 
perece, ¿por qué no ay u d a  á  so s ten e r  la  b a u ­
d era en  cay o  lem a b r illa n  la s  p a la b ra s  P átria  
y Religión?

N i afecciones, n i in te reses , u i m al e n te n ­
d ida consecuencia  d in á s tic a  p u eden  ju s t if i­
ca r e s ta  conduc ta . Sobre la s  d in a s tía s  y  so ­
b re  todos los in te re se s , e s tá n  los d e re c h o s  
de D ios, de la  Ig le s ia  y  de la  so c ied ad , 
C uaudo esto s derechos sou ho llados y  e sc a r­
nec idos, deber de conciencia  es en  q u ien  lo s  
confieso y  récónozca au x ilia r  á  qu ien  los de­
fienda. L os ca tó licos franceses a u x ilia ro n  á  
N apoleón cuando  sc propuso dom inar la  d e ­
m ag o g ia  y  sa lvar la  sociedad: ¿por quó a l-  
gunbs ca tó licos españoles que no confiesan 
e l derecho  d in ástico  de D. C árlos, no le  
aux ilian , considerándo le  com o re s ta u rad o r y  
so stenedo r de la  b an d e ra  an ti- re v o lu c io -  
naria?

E l  alfonsiuo au ti-re v o ln c lo n a rio  no tie n e  
m ás cam ino que es te ; y  su m ism o p rín c ip e , 
si 03 d igno  de esto  nom bre, n ad a  pod ia  r e ­
p licar á  los que le d ije ran : «S eñor; la re li­
g ión , la  sociedad y  la  p á tr ia  p e lig ran ; los 
buenos no pueden  co m ete r e l c rim en  de p e r­
m an ecer in d ife ren tes  á  ta n  g rav es  m ales 
cuando  h ay  qu ieu  lu c h a  h ero icam en te  por 
la  sa lvación  de E sp añ a . N u e s tra  puesto  e s tá  
a l  lado de los que com baten  la revo luc ión . •,

E n  cu a n to  á  los a lfonsinos rev o lu c io n a­
rios, quo son—y b ien  lo sabe E l Eco— la 
g ra n  m ay o ría  del p a rtid o , nada ten em o s qne 
d ec ir. E so s am an e l lib e ra lism o  y d e te s ta n  
la  m onarqu ía  ca tó lica ; esos p re fe rir iau  m il 
veces la  d em ag o g ia  al p ríncipe  c ris tian o .

E sto  exp lica  por qué b an  e sc rito  a lg u n o s  
c a r lis ta s  que á n te s  qne D. Alfonso p refieren  
la  dem agogia ; lo d icen  p rec isam en te  porque 
D . Alfonso re p re se n ta  la  revo luc ión  mau.sa, 
peor c n  verdad  que la  b ra v a ,— com o h a  de­
clarado  c l P o n tífice ,— porque sus e.stragos 
son m ás profundos, y  su  im perio  corrom pe y  
enerva  á  los pueb los.

P or eso ta m b ié n , si los revolucionario.s 
te m p la d o s , lo.s alfonsinos revo luc ionario s , 
son lóg icos a l d esear la  d em ag o g ia  p rim ero  
que D. Cárlos, que es la  c o u tra -rev o ln c io n , 
los alfonsinos ca tó licos com eten  un a  cu lp a ­
b le  inconsecuencia  a l no u n irse  á  los c a r l is ­
ta s ; pues deseando, seg u n  d icen , a n te  todo 
y  sobre todo , la  ru in a  de ia  revo luc ión  y  de 
la  im piedad , se ponen  en  c ie r to  m odo á  su 
se rv ic io , en  c l hecho  de no secu n d a r los e s ­
fuerzos del p a rtid o  ca rlis ta , ún ico  adversario  
eficaz y  ac tivo  de la  im piedad  rcvo lucio im - 
r ia . Los revo luc ionarios lo d ec ian  a y e r; viva 
la  R elig ión  y  v iva C árlos V II, sou u n a  m is­
m a cosa.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Jueves , 19 de Junio de 1873,

Si la sociedad y la Religión perecen en 
España, ¿de quién será la culpa sino do los 
que no auxilian á los qne luchan por sal­
varlas?

¡Qué responsabilidad tan grande para los 
que, viendo cl .ro, todavía resisten á la voz 
de sn corazón, posponiendo á «sus afeccio­
nes, personas é interese.?,» los intereses y de­
rechos de Dios y de la Iglesia, de la familia 
y de la sociedad!

EL PEQUEÑO DICTADOR.

Con curiosidad y con general impacien­
cia se esperaba la sesión de ayer: hace 
dos días la habia anunciado La Correspon­
dencia como destinada á un asunto impor­
tante; E l Imparcial de ayer mañana habia 
declarado también que en ella hablaría el se­
ñor Estévaeez, contestando á una interpela­
ción; y por último, en salones y  pasillos del 
Congreso uo se hablaba de otra cosa que del 
debut parlamentario del ministro de la 
Guerra.

Varias eran ias conjeturas que acerca del 
resultado de este se hacían en los círculos po­
líticos; según unos, el Sr. Estévanez no des­
mentiría en esta ocasion la fama que tenia, 
antes por el contrario, ella le serviría para 
levantarse más y más y  ser la futura espe­
ranza del partido republicsino, tan escaso en 
hombres de valor y  energía; segun otros, el 
Sr. Estévanez acreditaría de nna manera 
evidente que estaba al nivel de Ladico y qne 
podia figurar al lado de su§ compañeros sin 
levantar una pulgada más qne el mayor do 
ellos: llegó por fin el momento esperado y 
dió principio la sesión que habia de dar la ra­
zón á cualquiera de los sostenedores de opi­
niones tan diversas.

Empezó, por fin esta, con un diluvio de 
preguntas de los diputados, contestadas unas 
por los ministros y aplazadas otras por au­
sencia de los individuos del Poder ejecutivo 
que debian satisfacer á los diputados; las 
tribunas estaban llenas de espectadores y el 
salón de sesiones de diputados, cuando cl 
Sr. Socías del Fangar so levantó á-explanar 
su interpelación sobre los sucesos del 11 
de este mes, en que se constituyó el Gabi­
nete actual después de cuatro dias de uua 
laboriosa crisis.

La palabra del Sr. Socías es premiosa y di­
fícil, y  como buen mal lorquin, dico las co­
sas en crudo y  sin vestirlas con ropaje algu­
no de esos que disimulan la dureza de los 
cargos que se dirigen contra un adversario 
á quien se combato. Empezó haciendo una 
detenida relación de las disposiciones adop­
tadas pqr él como capítan general do Madrid 
para evitar que con pretexto del estado en 
que la Cámara se encontraba en aquellos 
dias se alterase el órden público; entro estas 
disposiciones se encontraba la de enviar al 
general Palacios al cuartel de la Guardia ci­
vil, de todo lo cual dió noticia al goberna­
dor y al ministro de la Gobernación, de 
quien esta fuerza depende, pasando despnes 
á referir cómo fué detenido por un inspector 
de órden público, á pesar de su carácter da 
diputado en cl momento mismo on quo se 
dirigia á la Asamblea.

Concluida esta relación en breves pala­
bras, explicó el Sr. Socías la causa de haber 
presentado la dimisión de su cargo, la cual 
fué no por los sucesos á que so referia, sino 
porque no creia qne ora decoroso que fuese 
ministro de la Guerra un hombre de tan ma­
los antecedentes como ol capitán Estévanez, 
el cual desertó dcl ejército de Cuba, por lo 
cual tiene abierto un espediente en la direc­
ción de infantería.

El cargo no podia ser más grave ni más 
directo; todas las personas que presenciaban 
la sesión presumían que el ministro de la 
Guerra rechazaría los ataques personales del 
señor Socías, poro con gran asombro y  en­
tre el estupor general se vió al Sr. Estéva­
nez levantarse balbuceando, y  despnes de 
explicar á su manera los sucesos del dia 11, 
declarar que on e.Fecto babia desertado del 
ejército do Cuba , porque le habia dado la 
gana.

A pesar de qne el público está ya acos­
tumbrado á efjta clase de espectáculos, un 
murmullo general de. desaprobación acogió 
las palabras del ministro de la Guerra, que 
en todo su discurso, si tal puede llamarse á 
la reunión de palabras que en voz baja pro­
nunció, no hizo otra cosa qne amontonar 
inconveniencias, y  demostrar su completa 
nulidad, no solo como hombre do Parlamen­
to, que esto no nos hubiera extrañado, sino 
también como político , llevando el desen­
canto á cuantos vt ian cn él al futuro dic a- 
dor de España, y la satisfacción á los q ¡e, 
conociéndole mejor, liabian sostenido que, 
como todos los i\ volucionarios, no se dis­
tinguía ni por su talento ni por sus condi­
ciones de hombre de mando.

A  m ás de es to , y  aparto  do la  tr is te  idea 
que da del honor español cl qu e  se consien ­
t a  a l f re n te  dcl e jé rc ito  á  uu d ese r to r , e l se­
ñ o r E stév an ez  hizo g a la  de desconocer po r 
com pleto  las ley es y  p roceder con a rre g lo  á 
su capricho  eu  m a teria s  ta n  g rav e s  com o las 
que se  re lac ionan  con la  v ida  de sus sem e­
ja n te s ;  refiriendo  la  conversac ión  que tuvo  
con  p \  je fe  de l te rc io  de la  g u a rd ia  civ il, 
m an ifestó  con la  m ayor san g re  fria  y  com o 
si tra ta se  de la cosa m ás n a tu ra l de l m undo, 
que in te rro g ad o  por aquel p a ra  saber qué 
h a c ia  con e l g en e ra l P alacios , que se liab ia 
p resen tad o  en e l cu a r te l con n n a  ó rd en  del 
ca p itá n  g en e ra l, co n tes tó  sen c illam e n te  que 
pasarlo por las armas.

D espués de esto , ¿h a b rá  to d a v ía  re p u b li­
canos que cen su ren  á lo s  je fe s  c a r lis ta s  p o r­
que desp leg u en  en  a lg u n as  ocasiones la  se­
veridad  necesa ria  en  la  g u e r r a , cuando  un  
sim ple g o b ernado r au to rizab a  e l fusilam ien­
to  de un g e n e ra l que no h ac ia  o tra  cosa que 
cum plir cou su deber?

Con gran energía replicó el Sr. Socías que 
no le extrañaba esta órden, que estaba muy 
conforme con la historia del Sr. Estévanez, 
el cual ni aun con la pluma podia estampar 
la palabra lealtad.

A qní tie n e n  n u es tro s  le c to res  los in c id en ­
te s  m ás no tab les  de e s ta  n o ta b le  sesión : en 
e lla  quedó po r los suelos e l S r. E s té v an e z , y  
h a s ta  los que pocos m om entos a n te s  le a la ­
b aban , 'se  v ieron ob ligados á  confesar que 
e ra  ta n  enano  com o los dem ás.

Vulgar y chavacano en la frase, c>l señor

Estévanezdijo queáélwo ledesmentianingun  
nacido, dejando muy atrás en su dicción á 
la que empleaban los ministros de la Guerra 
anteriores, tantas veces ridiculizada por los 
periódicos republicanos.

La gente toda salió del Congreso decla­
rando que la sesión liabia dado por resultado 
la muerte del Sr. Estévanez, cuyo cadáver 
quedó tendido en el salón, sin "qué nadie 
pueda pensar ya en dictaduras ni en supre­
macías.

Lucidos han quedado los revolucionarios 
con su parodia de Bonaparte.

Aun que no es gran hazaña, ni se aviene 
con nuestro carácter, el emprender á lanza­
zos con moro muerto, y  aunque por tal tene­
mos ya al ministro de la Guerra, siquiera 
por desenmascarar á los revolucionarlos, 
creemos conveniente repetir en sustancia lo 
que hoy dice La Iberia  contra el ministro 
Estévanez.

Ofendido el periódico conservador de que 
La Correspondencia haya desmentido la no­
ticia de que el Sr. Estévanez solicitó el apo­
yo del reaccionario González Brabo, declara 
hoy sin restricción alguna que este hecho 
es cierto, ciertísimo. Además, publica un 
extracto de la hoja de servicios del aspirante 
á grande hombre, de la que resulta entre 
otras cosas las siguientes:

Kl Sr. Estévanez, que nació en Canarias 
en 1838, entró de cadete en 1852, pero fué 
un mal estudiante durante su carrera, per­
diendo curso tras curso.

Asistió con su batallón á los sucesos de 
Madrid de 1856, contribuyendo al desarme 
de la milicia nacional, por lo que fné ascen­
dido.

En 1868 dejó la carrera militar y entró á 
servir en un gobierno de provincia, bajo el 
maudo y  con la protección do González 
Brabo.
■ Rehabilitado por la revolución, tomó par­
te en algunos alzamientos federales: en 1870 
fné á Cuba, á petición suya, pero desertó de 
nuevo en el mismo año.

.Jamás se le ha conferido por sus jefes nin­
guna misión de confianza: no tiene en su 
hoja de servicios una sola calificación de 
sobresaliente, ha disfrutado gran número de 
licencias y  de prórogas, ha desertado es­
tando en campaña y  al fren te  del enemigo, y  
so le han formado varias cansas, una de 
ellas por haber pegado á un sargento.

La historia, completada ayer por el Sr. Sp- 
cías, es, como se vé, brillante.

¡Y creian los conservadores que el señor 
Estévanez iba á volver al ejército á su an­
tiguo estado, con ayuda de jefes conserva­
dores!

SUCESOS DEL DIA.
Es imposible dejar dc hablar un solo dia 

de los francos republicanos, que hacen lo 
posible por oscurecer las glorias de aquellos 
peseteros y salvaguardias que en tiempo de 
la guerra civil recogieron en sus filas toda la 
escoria de la sociedad liberal de entonces.

E l Imparcial ha recibido el encargo, qne 
cumple religio.samente,de volver por el buen 
nombre dc los francos de Pierrad, que uo son, 
al parecer, los quo tautos desórdenes pro­
mueven en la ciudad de Alcalá de Henares, 
sino los francos de Ecija, también acantona­
dos en dicho punto, y cuya traslación han 
pedido al Gobierno diferentes comisiones.

Sin embargo, no es todo gloria lo que cor­
responde á los francos do Pierrad, pues su 
oficial habibilitado ha puesto piés en polvo­
rosa eu compañía de 6,000 duros que le ha­
rán ménos sensible su separación de dicho 
cuerpo.

No hay disputas sobre cuáles de los francos 
acantonados en Leganés son los buenos: allí, 
por lo que aparece,, todos son peores. En 
efecto, ayer tavo conocimiento la capitanía 
general de Madrid de que los francos liabian 
robado la ropa de un la,vadero de Leganés 
por valor de 2,000 rs. Súpose además, que, já 
consecuencia de una riña que tuvieron el lú­
nes habia en curación once heridos.

Gran alboroto hubo ayer on el ayunta­
miento de Madrid con motivo do celebrarse 
la subasta de algunas fincas enclavadas en 
Aragón.

Al empezar la subasta, un grupo de más 
de 100 aragoneses, segun nos dicen, invadió 
el local declarando que no consentirían que 
se realizase la veuta si no intervenían «en 
ella directa y  exclusivamente- paisanos su­
yos. Tanto cl juez como algunas oirás per­
sonas que se hallaban en la sala, procuraron 
hacer comprender á los reclamantes la im­
procedencia de su petición; pero estos últi­
mos, al ver que eran desoídas sus palabras 
y que iba á continuar la subasta, enarbola- 
ron los garrotes coutra los que á sus preten­
siones se oponían, causando algunas fuertes 
confusiones á varias personas, entre otras al 
Sr. Monferre, comandante de un batallen de 
voluntarios, que recibió un violento golpe en 
la cara. El juez, que así vió atropellacla su 
autoridad y  bajo la impresión de tan deplo­
rable suceso, tuvo necesidad de suspender el 
acto, que fué aplazado para hoy. El alcalde 
primero está resuelto á sostener la indepen­
dencia y  el prestigio del jaez que presida la 
subasta, á cuyo fin parece que ha dispuesto 
la adopción de varias medidas.

Los alguaciles cerraron las puertas, cogie­
ron los fosiles y  pudieron protejer la esca­
lada del juez, qne presidió el acto, no por 
a puerta principal, sino por una excusada.

Como habíamos anunciado en dias ante­
riores, ios proyectos del Sr. Estévanez, para 
reprimir la indisciplina, están á punto de ser 
declarados impracticables. Ni el ministro se 
pondrá al frente de una división escogida, 
ni Turen irá á Cataluña, ni se adoptarán 
ciertas medidas extraordinarias y rigorosas.

Todo so reducirá á encargar de nuevo el 
mando de Cataluña al general Velarde, quo 
lara mayor autoridad llevará consigo la co- 
umnade carabineros y  guardias civiles que 

ha empezado á formarse en Aranjuez. Y co­
mo si 10 de Cataluña permitiera dilaciones ol 
fugitivo de Igualada irá á Santander durante 
unos dias para asuntos particulares y  luego 
tomará el camino del Principado, donde tan 
pocas cosas buenas ha hecho el pobre señor 
y de-donde no sabemos cómo saldrá. Parece 
imposible qne, despnes de cnanto al Sr. Ve-

larde le ba ocurrido, de la caida que ha da­
do y del poco prestigio que debe tener ante 
sus soldados y correligionarios, haya un Go= 
bierno que le nombre otra vez para un man­
do tan desgraciadamente desempeñado. Pe­
ro aun es más extraño el que el Sr. Velarde 
acéptela misión qne se le encomienda.

Ignórase cuál "será el destino final del ba­
tallen de Madrid,pues si unos dicen que será 
disuelto ó castigado, otros esperan que se 
dé al olvido su incalificable crimen.Las mis­
mas dudas hay sobre los batallones de las 
Navas y Mérida, pero se dice que saldrán al 
fin de Cataluña, de cuyo ejército son la peor 
levadura.

En cuanto el capítan general de Aragón 
recibió órden de acuartelar el batallen de 
Madrid, pidió permiso al ministro dé la 

.Guerra para venir á conferenciar con él. Re­
cibida la licencia llegó ayer y  habló con los 
señores Estévanez y  Pí, á quienes encareció 
lo perjudicial que podia ser la estancia de 
dichos soldados en Zaragoza , cuyos habi­
tantes están disgustadísimos con "la presen­
cia do semejant(?s huéspedes.

Dicho general y  el Sr. Velarde dehieron 
asistir anoche al Consejo de ministros, en el 
que no sabemos qué resoluciones se toma­
rían. Créese que el batallón mencionado pa­
sará á Teruel ó Calatayud.

Segun un periódico," la oficialidad y  tropa 
que forma la columna del brigadier Padial, 
han mamÍQ%\aAo pronunciados deseos dc sa­
lir del distrito militar en que operan.

En provincias menudean toda clase de 
atentados con escandalosa frecuencia, pre­
miada por lo común con una impunidad in­
concebible.

En varios pueblos de la provincia de Má­
laga han sido objeto de brutales tentativas 
de asesinato varias personas , eutre las que 
se hallan el recaudador de Alfarnatejoy el 
Párroco de Tolox.

Eu Velez Rubio (Almería) ha sido más 
grave lo ocurrido. Hallándose el juez de pri­
mera instancia en audiencia pública, entra­
ron en el local y  á viva fuerza algunos hom­
bres que, sin otro aviso, descerrajaron una 
descarga sobro la autoridad judicial allí pre­
sente, que por fortuna salió ilesa, siendo he­
rido en cambio de consideración el escribano 
actuario. El juez de Velez Rubio ha comen­
zado á formar la sumaria oportuna sobre tan 
escandaloso suceso.

Los trabajadores del campo de Carmena 
estaban en huelga hace bastante tiempo. 
Cansados de esta situación pasiva se han sn- 
blevado, apoderándose del edificio llamado 
el Alcázar. Los voluntarios les atacaron, ori­
ginándose una sangrienta lucha, ^ue segun 
las últimas uoticias uo habia terminado aun.

Para festejar la proclamación de la Repú­
blica federal han creido oportuno los repu­
blicanos de Algeciras el exigir la abolición 
de los consumos y  además el quemar los fie­
latos y esc<indalizar la población.

Procedentes de Granada han lleg.ado á 
¿yanjuez varios carabineros con sus fami­
lias, quienes están privados de todo recurso. 
Las armas ya las entregaron á los federales 
granadinos.

ACONTECIMIENTOS DE GALICIA.
El pueblo español ya no puede más. Las 

arbitrariedades, atentados y medidas crueles 
de que ha sido objeto por parte de los Go­
biernos liberales, han puesto el colmo á la 
indignación de este honrado pueblo que en 
sn pacicntísima conducta de muchos años 
no ba perdido toda su genial energía y  ca­
racterístico valor.

El pueblo españo], repetimos, no puede 
ya aguantar por más tiempo la tiranía revo­
lucionaria: el pueblo que tanto ba sufrido 
durante cuarenta años ha creido llegado el 
momento de decir á sus tiranos: basta ya. El 
motivo de esta resolución ha sido la órden 
do tasación de los templos, quo se há consi­
derado por todo el mundo como la primera 
tentativa del despojo general y  completo de 
nuestros bienes religiosos, de nuestros tem­
plos, de nuestras imágenes, do lo que es tan 
nuestro como lo que ganamos diariamente 
con el sudor do las frentes.
- Tan pronto como circuló por España la 
órden diocleciana referida, todos los.católi­
cos so alarmaron justa y  debidamente. En 
muchos puntos se pensó en impedir el cum­
plimiento de la medida gubernamental por 
medios pacíficos, prudentes y  hasta legales; 
pero en otros se dieron por* valdíos seme­
jantes procedimientos, se creyeron infruc­
tuosos, y el sentimiento popular, herido y 
excitado, estalló vigorosamente. Los hom­
bres, expontáneameiite, sin jefes, sin armas, 
sin coiieiorto, se agruparon y lanzaron al 
campo, dieron al viento las campanas, que 
llamaron á los católicos todos, y al grito de 
¡viva la Religión! expusieron sus pechos ge­
nerosos á las balas de los defensores de la 
República.

Esto ha pasado en algunos distritos de 
Galicia: no es otra la verdadera historia del 
movimiento popular que ha surgido en al­
gunos distritos do aquella religiosísima re­
gión.

E l Gobierno, que con su injusta é impru­
dente conducta ba provocado estos sucesos, 
ha ordenado su pronta y  enérgica represión, 
cosa quo uo nos extraña*suponiendo quo los 
destellos de buen juicio que puedan existir 
aun en los gobernantes les liabrá advertido 
de lo peligroso que puede ser para la Repú­
blica un movimiento de carácter tan reli­
gioso como popular.

Sus delegados han procedido con la posi­
ble rapidez y  energía: quiera  ̂ Dios que no 
tengamos que echarles en cara una crueldad 
sangrienta, como parece resultar del hecho 
de haber muerto en un encuentro un buen 
número de sublevados, no ,habiendo resulta­
do, segun parece, pérdidas en la tropa repu­
blicana.

Pero los que pelean por la religión ultra­
jada no han cedido de sn empeño por seme­
jante contratiempo. Los insurrectos de Ban­
de, por un dia reprimidos, han vuelto á le­
vantarse en la provincia de Orense: en Tras- 
miera y Becerreá (Coruña) han entrado otras 
partidas, y se citan varios grupos cuyo au­
mento puedo ocasionar al Gobierno algún 
conflicto temible.

Cierto es que los gobernadores y autorida­

des proceden con rigor así con los subleva­
dos como contra los que no losen; y que se 
a jresan á muchas gentes sin cansa ni motivo 
a guno, como dice La Paz de Lugo, que se 
considera como delito hasta el llamarse ca­
tólicos; pero la sublevación no decrece.

El espíritu público se halla tan excitado, 
que, segun un periódico, al saberse en Alla- 
riz la órden de tasación de templos, se re­
unieron más de seis mil hombres de la co­
marca ante la casa de ayuntamiento, y ma­
nifestaron hallarse dispuestos á arrostrar to­
da suerte de peligros y  sacrificios antes que 
consentir en ser despojados de sus templos.

E l Gobierno se ha alarmado y  creemos 
que ha hecho bien, dando contraorden á los 
gobernadores. Pero como podia acusársele de 
débil ante las exigencias del derecho y  de 
la religión, ha dado la siguiente excusa en 
la parte no oficial de la Cácela:

«La com unicación ú los gobernadores para 
que rem itiesen al m inisterio  de Gracia y Ju s­
tic ia  una relación valorada de los edificios des­
tinados al culto  ten ia  sólo por objeto la  deter­
m inación en lo posible de un dato que se consi­
dera ú til para  el mejor estudio de la  fijación de 
las relaciones en tre  el Estado y la  Ig lesia, lle­
gado el dia de declarar la  independencia de 
esta; y la  órden de suspensión de aquella m e­
dida reconoce por m otivo las dificultades opues­
ta s  por algunos gobernadores respecto al modo 
de la  valoración y á sn coste.»

De nn pueblo de la provincia de Orense 
nos escriben la siguiente carta que en pocas 
palabras describe lo que en Galicia sucede; 
la carta está escrita el 14:

«Señor director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Estam os en este país espantados, pues no se 
ojm m ás que el toque de cam panas á rebato y 
no queda un solo hombre en las casas, á conse­
cuencia do la inicua ó im pía órden de tasación 
de iglesias.

Ayer se presentó en esta todo el A yunta­
m iento de , dando vivas á la  Religión, los
siguieron los de este, y en seguida secundaron 
seis A yuntam ientos d é la  circunferencia, divi­
diéndose en dos grupos, dirigie'ndose uno á 
Gui'zo y tam bién se alzaron, donde se dice hubo 
fuego con tropa que llegara de Orense.

Me acaban de decir que el partido jud ic ia l de 
Tribes está  igualm ente como este; y además 
que corre por aquel país una partida  carlista  
con fuerza de 300 hombres y arm ados de fusiles 
Berdan.

Creo que Galicia va á ser ó im ita r á las pro­
vincias vascas.

No cabe duda n inguna que hoy G alicia está 
alzado en son de guerra  contra la  impiedad.»

Una palabra para terminar. Hablándose 
ayer de esto en el Congreso y habiéndose 
tratado por algún representante de obligar 
al Gobierno á calificar de carlista ó de reli­
gioso, ó do ambás cosas á la vez, el ministro 
de la Guerra hizo la siguiente declaración, 
nn tanto oscurecida en cl extracto oficial, 
sobre la que nosotros no necesitamos hacer 
comentario alguno:

«Yo entiendo que sublevarse por la reli­
gión católica y levantarse por Cárlos VII es 
una misma cosa.»

El que tenga ojos que vea.

CRÓNICA DB LA GÜERRA.
V a s c o n h a d a s  y  N a v a r r a . — Los periód icos 

lib e ra le s  dan las s ig u ie n te s  n o tic ia s .
La Correspondencia:
«El com andante del destacam ento de Iru rzun  

dice que los alcaldes de Ecay, E charren  y 
K guiarreta , le  dau parte  de haber pa.sado á  las 
nueve y m edia de la  m añana dc ayer con direc­
ción á Madori las facciones Elio, D orregaray, 
Olio, Rada y Pérula, en núm ero de 6,000 hom ­
bres, en tre  ellos unos 80 de caballería y dos pie­
zas de a rtille ría  habiendo dado en seguida cono­
cim iento al coronel Lias dc Rey.

—Segun te leg ram a recibido esta  ta rd e , los 
flanqueadores de la  colum na M arti, en la  m ar­
cha clesde E ste lla  á E charri A ranáz, se tiro te a ­
ron con la  pa rtid a  Zugasti, á  la  que desbanda­
ron, causándole algunas bajas.

Por su p arte  tuvo dos heridos, de los cuales 
uno es de gravedad. E l general en jefe pernoc­
tó el 17 en M urieta. El grueso de la  facción se 
hallaba ayer, segun no ticia en Lecum berry.

—Los carlistas se ocupan en form ar nn  m i­
nisterio . Así lo dice un  despacho de Bayona del 
dia 12.

E l  Tiempo:
«A l'm archar anteayer para  Tafalla el capitán  

de voluntarios movilizados de Caparroso, conSO 
de estos, so le insubordinaron 24, diciendo que 
no querían  pasar de Mélida; y habiendo pedido 
auxilio  al com andante m ilita r de Tafalla, este 
m andó una sección de caballería y 32 volun ta­
rios, que condujeron á  esta plaza á los insu­
bordinados, con tra quienes se ha empezado á 
in s tru ir  la  oportuna sum aria. No lo com pren­
demos.»

La Politica:
«Se espera dc un  m om ento á otro al general 

Nouvilas, que viene del Norte á conferenciar 
con cl Gobierno y á dej.srle tan  satisfecho como 
ha quedado del general’ Velarde. Parece que 
trae  varios planos, con los que m atem áticam en­
te  se prueba que los carlistas no debieron esca­
parse del círculo dé hierro  en que los ten ian  en­
cerrados las columnas.»

—Diálogo en tre  uu  navarro de la  división 
D orregaray y una m ujer dol pueblo. L ugar de 
la  acción, O rduña.

La  « íw jír.-¡Pobrecitos! ¡Cuánto les hacen 
andar á Vds. esos picaros negros)

E l navarro.—¿Qué dice Vd. patrona, si hace 
m ás de un  mes que perseguim os de dia y de 
doehe á ese cabecilla Novillos ó N ouvilas y no 
damos con él? Si le pescáramos, y a  v e n a  ¿por 
San Ferm in!.. la cuenta quo dnbamos de esos 
picaros facciosos liberales que no hacen m ás 
que huir.

¡Nouvilas persiguiendo dc dia y de noche á 
losfacciosos dc D orregaray, y  D orregaray p er­
siguiendo de noche y de dia á lo s  facciosos de 
Nouvilas, y sin em bargo, ni estos encuentran  á 
aquellos ni aquellos á este!...»

La Epoca p u b lica  la  s ig u ie n te  c a r t a :
V it o r ia  16 de Junio de 1873.—«Si el general 

Nouvilas no se m uestra  m ás reservado y esplén­
dido para reorganizar cl olvidado servicio de es­
pionaje, se verá frecuentem ente espuesto á an ­
dar m uchas leguas en dirección d iam etra l- 
m eute opuesta á la  m archa del enemigo. Los 
avisos obligados de los alcaldes, á  quienes la 
Gaceta se encarga do denunciar para que el cu­
ra  de H crnialde ó Velaseo tengan  el gusto de 
fusilarlos ó arrancarles has ta  el últim o cén ti­
mo dc peseta, serian ineficaces aun suponiendo 
á dichos funcionarios anim ados de los mejores 
deseos.

M ientras que el general en jefe descansaba 
dc sus penosas fatigas en el pueblo de Llodio, 
sin  noticias de las facciones m andadas por Elío, 
D orregaray Y Olio, estos, que se habian ade lan ­
tado hasta  O rduña, contra m archaban por E s­

pejo é inmediaciones dc M iranda, para  pernoc­
ta r  tranqu ilam ente  en B rantevilla, B aya^  Arce 
de M ira-Perez y Zam brana, sin tem or al inacti­
vo general González, cuya num erosa caballería 
a rtille ría  rodada y heterogénea infan tería , ape­
nas salo de sus cuarteles más que para m olestar 
á las n iñeras y form ar grandes corrillos de ju e ­
go sobre el paseo público, llam ado Campo de las 
Brigadas.

Solo de un batallón  han quedado aquí reza- 
g.ados á su paso 13 oficiales y ciento y tan to s 
individuos de tropa, buenos y  sanos en su m a­
yor parte . Este es un  m al síntom a, y conven­
dría m ucho que todo el personal de los batallo ­
nes y escuadrones indisciplinados fuera desti­
nado á servir por diez años al ejército de U ltra­
mara después de term inada la  guerra  civil de 
la Península, esceptuando únicam ente á los 
quo desde luego se mostra.sen arrepentidos de­
nunciando á los alborotadores, ase.sinos y sus 
instigadores, á fin de que estos sufrieran  en ú l­
tim o resultado todo el rigor de la ordenanza.»

E n  uu a  c a r ta  de R eus, fecba 16, que pu ­
b lic a  E l Pueblo, se diee lo s ig u ien te :

«Ayer pasó por esta un  oficial de a rtillería , 
que segun dijo venia de Bilbao con licencia 
tem poral para  su casa, pueblo de su n a tu ra le ­
za, y al pasar el puente de Endarlaza, tiró  el 
kép'is al rio y se puso la  boina b lanca con la 
chapa de D. Carlos.»

C a t a l u ñ a .— Poco ó n ad a  debe h a c e r  en  
C a ta lu ñ a  la  tro p a  rep u b lican a  despnes de la  
d e rro ta  de O ris tá , pues en los d ia rio s  oficio­
sos no hallam os m ás que es tas  pocas n o ti­
c ias del d is trito :

«Según te légram a del capitán  general dc 
C ataluña confirmando los ijemitidos de ayer y 
anteayer, las colum nas contim ían su movim ien­
to de persecución en las d istin tas provincias y 
m ás activam ente hácia el punto  en donde el 
enem igo parece concentrar sus fuerzas (¿dón­
de?). E l batallón ca-zadores de las Navas se h a­
lla  con el brigadier C abrinetty , y al m ando de 
unos cuantos oficiales de reemplazo en Barce­
lona que so han  prestado á m andarlos. Su es­
tado m oral es bueno , habiéndose batido per­
fectam ente el dia 16. Continúa la  sum aria so­
bre los sucesos de Igualada.

—Un despacho de Perpiuan dice que los car­
lis tas van y vienen por C ataluña sin ser mo­
lestados.»

T o l e d o .—El siguiente hecho qne cuenta 
La Politica  está confirmado por multitud de 
testimonios:

«Sin g aran tizar su exactitud  vamos á hacer­
nos eco de una noticia que se nos com unica en 
este momento.

»Disiielta por 20 guardias civiles la  partida  
carlista  p resen tada uno de estos dias en el Cas­
tañ ar, p rovin íia  de Toledo, retiráronse aquellos 
á uno efe los pueblos inm ediatos, alcjánciose en 
el mismo.

»A m edia noche, rehecha la p a rtid a  carlista , 
se presentó en el pueblo, y uno á uno y dos a 
dos se apoderó dc los 20 guardias civiles, co­
giéndolos encamados.

»Aquí se da por d isue lta  una p artid a  cuando 
cada faccioso echa á correr por su lado; pero cot 
mo uno de los extrem os de su consigna es el 
punto  de reunión en caso de un  descalabro, me­
dia hora despnes de d-suelta, está form ada de 
nuevo: esto explica la sorpresa de los 20 gu ar­
dias civiles del C astañar, que con toda seriedad 
y minuciosos detalles referia hoy un viajero que 
acababa de llegar de Toledo.»

La Esperanza dice:
«En cartas que tenem os á la v is ta , se nos da 

cuenta de lo oue h a  hecho la  partida  carlista  
levantada en la  provincia de Toledo por cl se­
ñor M erendon. La noticia que allí correes la  de 
que este ha logrado reun ir has ta  doscientos 
hom bres, cifra quo nos parece exagerada. A n­
teayer al ménos no pasaban de tre in ta , bien 
que en su m ayor parte  ó en su  to ta lidad , estos 
tre in ta  eran  soldados desertores.

Lo cierto y positivo es, que u n  com andante 
de la  guard ia  civil creyó haberlos dispersado 
ju n to  a Mergeliza. E l Sr. Merendon sim uló én 
efecto una dispersión , con lo cual cl com an­
dante y  su fuerza creyéndose libres de enem i­
gos, se entregaron  al "reposo, durantó  ol cual, 
el S r. Merendon los sorprendió sia  d isparar un  
tiro , llevándosele lo mismo que á los soldados 
á los m ontes de Toledo, desde donde ha escrito 
una a ten ta  ca rta  á la  señora del com andante 
prisionero, asegurándola que nada tiene que 
tem er por la suerte  de su esposo.»

Segun La Correspondencia, los prisione­
ros, que fueron 11, con su capitán Sr. Kag- 
gen, están ya en libertad.

L a Gaceta d ice hoy:
«G alic ia .—E l com andante m ilita r de Orense 

partic ipa  desde Bande que practicado un reco­
nocim iento sobre el terreno de la  acción dada el 
dia 16, se encontraron 26 m uertos, en tre  ellos 
el cabecilla Calixto, cuatro  ahogados eh el rio, 
bastan tes arm as y g ran  núm ero de heridos ocul­
tos. Las facciones do Lugo siguen perseguidas 
por las columnas.

A ra g ó n .—La au toridad  m ilita r de Zaragoza 
participa que la facción Segarra, com puesta de 
20 hombres, salió ayer de M irambel con di­
rección á Cantavieja, la cual va perseguida de 
cerca.

V a le n c ia .—E l brigadier segundo cabo dico 
que en C arrasqueta, térm ino de Ibi, han  apare­
cido unos 10 hombre.s arm ados, al parecer car­
listas; los cuales van perseguidos por vo lunta­
rios, á  cuyo cap itán  ha ordenado opere sobre 
Ca.stalla, Ibi y C arrasqueta.

P ro v in c ia s  V a sc o n g a d a s .—El brigadier Vi­
llapadierna ha m archado á Legarra, desd.e cu­
ro pun to  participa que segun noticias recibidas 
as faccione.s en su m archa á Salinas de Oro 

iban rodeadas por las colum nas del general en 
jefe, coronel C astañon y M artínez; llegando á 
las once de la m añana á Irurzun  de paso para 
Lecum berri la colum na de Lias Roy. Las fac­
ciones de Lehoz y Lera, en núm ero de 1,300 
hom bres, pasaban ayer ta rde  por Unzuc con d i­
rección a Sabavea. E l cabecilla Itu rrioz  h a  pe­
d ido  á A rtajona 1,200 raciones de pan, carne 
y vino y varias de cebada, bajo la m u lta  de 2,000 
duros.»

P o r lo que so vé, c re cen  m ucho  las fuerzas 
c a r lis ta s  de N avarra.

E l Imparcial dice esta mañana:
«Las noticias que viene recibiendo el Gobier­

no en estos últim os dias, dan como inm inente y

Íiróximo un levantam iento  ca rlis ta  en todos 
os d istrito s donde estos cuentan  con algún  

apoyo.
—Los carlistas han  cesado de bloquear á Man­

resa en v ista  dc que sus hab itan tes, sin duda 
asediados hasta  el extrem o, les han  entregado 
la can tidad exigida.

—Dos circulares ha publicado el gobernador 
de N avarra. La prim era dispone que los pue­
blos que en treguen  á las facciones sin resisten­
cia cualquier can tidad  que les dem anden, sa­
tisfa rán  al Gobierno o tra  ig u a l , adem ás de 
sufrir las penas de cóm plices de la in su rrec -Ayuntamiento de Madrid
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cion. E stas m ultas serán recaudadas por los vo­
lun tarios y entregadas en la  adm inistración eco­
nómica.

La o tra  c ircu lar divide á  la  provincia en ocho
zonas ■“ ■ — - —  1. -------- i.-
Tafa
piona, Lecum berri, Elizondo, V iana y Menda- 
via, se acu arte la rán  o tras ta n ta s  com pañías de 
vo luntarios francos, encargadas do operar-en 
cada zona respectivam ente.

—Tam bién los diarios de Barcelona recibidos 
ayer confirman la noticia de haber presentado 
su dim isión al Gobierno desde San Feliu  de Co­
dinas, el general M artinez Campos.

—El general M artinez Campos h a  fijado al 
Gobierno un plazo, que espira el d ia  80, para 
que le designe reem plazo en el mando que des­
em peña, toda vez que está visto qua no se re­
suelve seriam ente á restablecer la  disciplina en 
el ejército.

Esto sin duda ha dado lu g a r á que qírcule la 
no ticia de su dimisión.»

E n  o tro s  periód icos oficiosos le é rn o slo  que 
sig u e ;

«La facción de Penagos, que continúa en la  
provincia de León, se d irig ía hoy hácia la  capi- 
i;al, de donde hab iá salido fuerza de la G uardia 
civil á perseguir á los carlistas.

—.Vyer se recibieron noticias de Ciudad-Real 
que hacen tem er algim  conato carlista  en aque­
lla  provincia.

—La facción Nuñez, que ha aparecido en la 
Coruña, es tá  á m ucha distancia de la capital, y 
perseguida por fuerzas considerables.

—Hoy á las siete de la  m añana han  salido de 
Madrid para Cádiz 65 prisioneros carlistas.»

E l Diario de Barcelona dice lo siguiente, 
en lo cual se vé á qué queda reducido el su­
puesto descalabro de Saballs, de que ayer 
hablaba la Gaceta:

«De Vich nos dicen que el 14 se oyeron desde 
sus inmediaciones tiros que se supone cruza­
dos en tre  Saballs y un a  colum na, cuyas fuer­
zas estuvieron el mismo dia en Ripoll cou m uy 
corto intervalo  de tiem po, pues m ientras .salia 
Saballs en traba la tropa, cam biándose algunos 
tiros sin resultado. •

Eu la  m adrugada dcl 15 la  p artida  de Miret 
pasó el Ter con agua al pecho, arrastrando  el 
agua á algunos de sus individuos que hubieran  
perecido ahogados á no recib ir auxilio de a lgu­
nos de sus cam aradas.

E l ayuntam iento  do Vich h a  oficiado al ge­
neral Sr. Patino para  que no atienda al Sr. Ve­
ga, que ha solicitado de la  au toridad  m ilita r 
superior de C a ta luña la  destitución del gober­
nador m ilita r de Vich Sr. M asuet, y el nom bra­
m iento del Sr. Pina.»

El mismo periódico, hablando de la der­
rota de Oristá, dice que al dia siguiente, re­
unidas en Prats las columnas republicanas, 
dieron órden do que se presentaran todos los 
veciuos para ir á recoger los heridos que 
habian quedado en los pueblos inmediatos.

En cl campo se vieron en nn solo món­
ten 12 cadáveres de republicanos; cinco vo- 
Inntarios y  siete soldados.

Lo que no está todavía claro es si los car­
listas se apoderaron de dos cañones ó solo 
do uno y la cureña de otro.

Dice La Correspondencia de anoche;
«Parece que el C ura Santa Cruz, con tra  la.s 

órdenes te rm inan tes de D. Cárlos, se obstina 
eu cerrar la  línea del Norte á toda com unica­
ción, y que lo h a  declarado así al mismo m ar­
qués de Valdespina.»

No vacilamos en desmentir la anterior no­
ticia, y  tenemos la seguridad do que así que 
llegue á conocimiento del Sr. Santa Cruz, la 
desmentirá, como acaba de hacerlo con la 
absurda de haber proclamado la República 
católica.

No hay un sólo jefe carlista capaz de des­
obedecer á D. Cár os, ni bay un sólo volun­
tario qne siguiera á un jefe que se opusiese 
terminantemente á las órdenes de su rey.

EL EJERCITO CRISTIANO.

Un comerciante que ba tenido ocasion de 
ver á los carlistas de Lizarraga, escribe á 
La Reconquista la siguiente interesante y  
curiosa carta;

« P a m p l o n a  , 10 de Junio de 1873.—H allándo­
me en esta ciudad ocupado en m is negocios 
m ercantiles, y conviniéndom e pasar á Tolosa 
para v isitar á mis.corresponsale.«, procuré bus­
car medio para m archar, y sabiendo e l miérco­
les 11 que salia un  vehículo p ara  Lecum berri 
(m itad dél camino de Tolosa), salí para diclio 
punto , no dudando encontrar en él medio para 
continuar m i viaje. L legué allí á la  caida de la 
ta rde  .sin novedad, no sin encontrar en el cam i­
no varias avanzadas carlistas, las que nos per­
m itieron hospedarnos en el- parador ó posada 
de dicha población, casa en la  oue tienen  esta­
blecida un a  aduana para  el cobro de los dere­
chos que pagan varios artículos que por allí se 
trasportan ; el jefe de e lla  me dijo llam arse Mu- 
ñagorri. Decidí esperar á ^ue el coche que me 
había conducido to rnara  a es ta  para aprove­
charm e (le él.

Al poco ra to  de mi lleg.ada vi que salían de 
las casas grupos de carlistas arm ados. lo que 
me sobrecogió algún  ta n to ; pero al saber que 
su jefe era D. Antonio L izárraga , m i tem or 
desapareció, por haberm e dicho que es una 
persona dignísim a que no incomoda á ningún 
viajero si va bien docum entado.

ya P 
qué objeto
fas ta rdes iban, por órden de su jefe, á  la  ig le ­
sia á  rezar el Rosario, y  que si quería  podia
presenciarlo, núes nadie se m etería  conmigo 
Acudí al tem plo, y á  la  verdad me quedé con­
movido al ver al Sr. L izarrága de rodillas en el 
presbiterio, seguido de su estado m ayor y oficia­
les libres de servicio, y el resto de” él lleno de 
voluntarios, todos arm ados, rezando con gran  
recogim iento. Concluido que fué el Rosario, 
cantaron todos los voluntarios en la  misma 
iglesia el him no de San Ignacio, en vascuence, 
con m uy buen gusto y  con voces atroiíadoras.

Concluido el himno salieron el Sr. L izárraga 
y acom pañam iento y  se pararon en la  plazuela 
contigua á la  iglesia para  presenciar el desfile 
de sus voluntario.s, de cuatro en fondo, cuyo 
acto fué amenizado con la charanga del b a ta ­
llón, denom inado do Azpeitia. Concluido el des­
file me m arché á cenar y descansar, y habién­
dome dicho que al sigu ien te dia se celebraría la 
procesión del Corpus con toda la  solem nidad po­
sible en un  pueblo de corto vecindario, quise 
ser testigo  de todo.

Tomado el desayuno, vi que em pezaban á 
desfilar las com pañías á oir Misa: pero no p u ­
diendo contener la  iglesia toda ía fuerza re ­
un ida, la  oyeron en tres grupos, de 400 hom­
bres cada uno, celebrando los capellanes de los 
batallones unos despues de otros. Después de 
esto se celebró la  Misa m ayor con gran  solem­
nidad, can tada por los cantores del pueblo y 
algunos voluntarios: concluida m archó la  fuer­

za á ocupar y cubrir la carrera que debia re­
correr la  procesión, la  que salió á la s  diez de la 
ig le s ia , acom pañándola las autoridades del 
pueblo y  el Sr. L izarraga con su  estado m ayor 
V oficiales libres de servicio; seguía á la  Custo- 
”dia un  p iquete de voluntarios, de ta lla  jigan- 
tesca, m andada por sus oficiales.

Tona la  ca rre ra  estaba cubierta por los vo­
lun tarios, los cuales rendían las arm as al pasar 
la  Custodia. Concluida la  procesión, de.sfllaron 
las fuerzas que habian cuDierto la  carrera  en 
medio de en tusiastas vivas á la  religión, á don 
Cárlos y á su general. Como la  ta rd e  estaba 
lluviosa, no salí de la posada y quise en te ra r­
me de todo; se me dijo que adem ás del bata­
llón de A zpeitia liabia otro batallón , denom i­
nado de Tolosa, que lo componían parte  de las 
partidas volantes que están  en varios puntos, y 
que habria  en el pueblo unos 1,200 hom bres; 
que en su estado m ayor llevaba l.izárraga m u­
chos oficiales del ejército republicano; que to­
dos los dias se les m corperaban algunos, y que 
aquel mismo dia liabian llegado un  cajiitan de 
ingenieros, títu lo  de C astilla, á quien vi con su 
uuiform e; otro de lanceros de caballería, uno 
de la G uardia civil y otro de estado mayor, 
hijo de un célebre escritor público de Madrid; 
figurando ya de an tes el Er. Ilinestrilla , oficial 
que fué dé A rapiles y jefe hoy del batallón  de 
A zpeitia, y otros m uchos cuyos nom bres no re­
cuerdo en este mom ento.

A la noche, como víspera de Sau Antonio, la  
charanga obscguió a l Sr. L izarraga en su casa- 
alojam iento con un a  b rillan te  serenata, á la  
m añana siguiente, despnes de oir Misa, fue toda 
la oficialidad á felicitarle; se m e invitó á la  re­
cepción y acepté gustoso: esta tuvo lugar á las 
once. Reunida la  oficialidad en un  gran  salón 
en doble fila, a s íq u e  el Sr. H in istrillaconcluyó, 
en nombre de la  oficialidad, su felicitación, por 
cierto entusiasta , lesd irig io  el Sr. L ¡zarra ;a  una 
arenga que más es para oida que para  ex trac ta­
da por una p lum a como la  mia; despues de dar­
les las gracias por su felicitación, les dijo que él 
tam bieu los felicitaba y se felicitaba á sí mismo 
por ten er la  d icha de verse rodeado de oficiales 
tan  dignos, sufridos y leales, que á pesar de cin­
co meses de continuas fatigas y rud ísim a perse­
cución, no habian  desmayado un  instan te , y que 
estaba satisfecho h as ta  lo sumo del valor y cons­
tancia , tan to  de los oficiales como de los bravos 
voluntarios guipuzcoanos: á grandes rasgos les 
hizo un  precioso paralelo al decirles que así co­
mo Dios les concedió un  San Ignacio, su paisa­
no, el cual necesitó de un  San Francisco Javier, 
navarro, para ex tender la  religión por las In ­
dias, y en la  guerra  de los siete años les deparó 
para general eu jefe u n  guipuzeoano, el cual 
necesitó tam bién la  ayuda de los navarros para 
poder organizar y llevar á  la victoria al bravo 
ejército de D. C árlos, compuesto de unos y 
otros, así ahora la Providencia habia dispuesto 
que un  navarro fuera su caudillo, cuyo cargo, 
de com andante general de Guipúzcoa, á pesar 
de su resistencia, se vió obligado á aceptar por 
m andato de su Rey D. Cárlos VII, queriendo 
indicar claram ente así que entre Guipúzcoa y 
N avarra, dos provincias herm anas, todo debe 
ser colnun, lo mismo el mando que la obedien­
cia, y que en el combate de E rau l habia visto 
con placer que como debe ser y debia esperarse, 
el valor fué general y los esfuerzos comunes, 
asistiéndose como herm anos que .son por la cau ­
sa y por su posición; que esperaba continuarían  
asi unidos fra ternalm en te , ayudando e en todas 
ocaskmés, y que así con la  ayuda de Dios y de 
su Santísim a Madre triun farían  de la revolu 
cion, enem iga declarada de la religión católi­
ca; que la  protección del cielo era bien visible, 
pues á pesar de una ru d a  persecución, habian 
no solo logrado organizarse, sino escarm entar 
al enemigo, de lo cual buena prueba era la la r­
ga estancia do .siete dias que en aquel pueblo 
hacian sin que el enemigo se a trev iera  á mo­
lestarles, efecto dcl respeto que su valor les 
habia infundido; que el movim iento iba en au­
mento y que m uy en breve seria potente y for­
m idable.

Les recomendó encarecidam ente que siguie­
ran  como has ta  aquí, disciplinados y obedientes 
á sus superiores, y  que procuraran nacerse obe­
decer de sus voluntarios, no por el terror, sino 
por el cariño; que ya que estos, por defender la  
causa san ta, liabian abandonado expon tánea- 
m ente á su.s padres, era preciso encontraran  en 
sus oficiales otros padres á quienes obedecer y 
am ar; que á las quejas ju s tas  de sus subordina­
dos atendieran  siem pre, y cada cual en su esfe­
ra  hiciera ju stic ia  á todo.s; en fin, ta n to  y tan  
bueno vi, que no concluiría nunca si fuera á re­
la tarlo  todo.

So despidió por fin de ellos, reiterándoles su 
cariño y suplicándoles le consideraran como él 
deseaba ser considerado por ellos, como á un 
padre cariñoso y recto  am ante de la  ju stic ia ; 
todo esto on m eaío de las lágrim as que aeto tan  
conmovedor y palabras tan  nobles arrancaron á 
la m ayor p arte  de los circunstantes.

Siendo ya hora de comer, invitó á su m esa a 
unos 20 de los más allegados, en tre  ellos al ve­
terano de la  g u erra  de los siete años,S r. Mos o, 
de se ten ta  y tres  años de edad, y á otros, la  
mayor parte  tam bién veteranos, y los fué colo­
cando ;por an tigüedad  y categoría en los puestos 
de preferencia, ju n tam en te  con los oficiales de 
su b rillan te  estado mayor. Excuso decirle, se­
ñor d irector, la  arm onía y expansión que reinó 
en el banquete, el cual, si no fué tanexpléndido 
como los de Fornos, no fué tampoco m iserable, 
pues en él no faltaban  m uy buenos platos, café, 
vinos generosos y licores, llam ándom e la a ten ­
ción uno.s preciosos ram illetes, obsequio, según 
se me dijo, de los bravos y galantes jefes y ofi­
ciales de su fuerza. Pronunciáronse en tusiastas 
brindis por la  religión, por el padre com ún de 
los fieles, el santo y venerable Pió IX, por su 
amado rey D. Cárlos VII, por el triunfo  ta u  an ­
siado de la  religión y la legitim idad, y por su 
valiente y querido general 1). A ntonio:'la cha­
ranga, con sus brillan tes acordes, dió más realce 
al m odesto festin.

Los estrechos lím ites de esta ca rta  son in su ­
ficientes para contener lo mucho que presencié 
en los dos d ias de mi estancia, eu tre  eilos: con 
sorpresa y alegría  le d iré que en ese tiem po no 
oí una sola blasfem ia ni una sola palabra ofen­
siva n i m alsonante; la gente del pueblo, á pesar 
de la m olestia qne necesariam ente les causa su 
alojam iento, es tá  conten ta con ellos; tan  adm i­
rable es su  conducta.»

M.\.S SOBRE LA ACCION DE CRISTA.

Aunque ya saben nuestros lectores lo ocur­
rido en este combate, damos á continuación 
una relación que publica cl liberal Diario de 
Barcelona:

«O l o s t , 14 de Junio.—Me tomo la  libertad  de 
d irig irle  estas cuatro  líneas para referirle con 
toda la  verdad po.sible ol resultado de la  acción, 
seguram ente la  m ás sangrien ta  que se ha dado 
en C ataluña eu la  presente guerra. Usted verá 
en ella otro de ios resultados de la  indisciplina 
é insubordinación de la tropa.

A nteayer, dia de Corpus, á las once de la  m a­
ñana, salían del lugar llam ado Torre de O ristá
D. Alfonso y doña Blanca, cuando hallaron la 
colum na del ten ien te  coronel Sr. Cabrinety. 
Los soldados, sin form arse y sin escuchar las 
voces y consejos de sus jefes acom etieron a los 
carlistas, quienes se re tira ron  has ta  encontrar 
u u  punto a  propósito para defenderse; lo que 
hicieron en el llam ado «Plá Buxó.» E ntre tan to  
doña Blanca y  ü . Alfon.so so re tiraban  hácia la 
erm ita  de San Adjutorio.

La tropa peleó denodadam ente, consiguiendo 
desalojar á los carlistas de su posición, que vol­
vieron á conquistar y á perder, logrando la tro ­
pa colocar allí uno de los dos cañones que lle­
vaba, pero con tau  m ala suerte , que la  caballe­
ría  ca rlista  (unos 80) en una carga se lo quitó , 
con parte  de la  brigada, debiendo la tropa for­
m ar el cuadro para d ism inuir los estragos que 
dicha caballería les causaba, siendo, con todo, 
m uchas m ás la.s bajas ocasionadas en esta y 
otras cargas dadas por la caballería, apoyada 
por el batallón  de Cucala, quien al parecer di­
rig ía  la  acción, secundado por Miret, Camps y 
Muxí.

E sta  colum na quizás hubiera desaparecido á 
no llegar la del Sr. M artinez Campos, que obra­
ba en com binación con la  prim era. Al divisarla 
los carlistas, procuraron poner en  salvo la par­
te de brigada cogida, dividiéndose en dos par­
tidas; una de ellas esperó la  colum na Campos, 
que rompió el fuego en el mismo Pía Buxó, y 
pudo ev itar que fuera completo el desastre.

E sta  acción solo duró tres horas, y no obstan­
te  ha causado m uchas bajas. Según una carta  
de origen ca rlis ta  que me han leido, los carlis­
tas han  tenido seis m uertos y 19 heridos, y la 
tropa  unos 150 en tre  unos y otros. Han cogido 
seis m ulos cargados de dos cañones, una cure­
ña y tres  cargas de municiones, tres caballos, 
50 fusiles de aguja, m uchas bayonetas y roses 
y 18 prisioneros, á quienes dk> libertad  D. A l­
fonso.

Según personas que más ó ménos han  presen­
ciado la  acción, estos datos se aproxim an bas­
ta n te  á la  verdad, pues dicen que los m uertos 
son ocho y 22 los heridos, de estos dos de grave­
dad, el ayudante de M iret y un  ex -cap itan  de 
tropa: los otros lo son levem ente, en tre  ellos a l­
gunos jóvenes de nuestras casas solariegas.

Dícese que de la  tropa hay m uertos u a  co­
m andante, un  eap itan  y uno ó dos oficiales su­
balternos. Créese que f ts  bajas no son ménos de 
159, y aun las hacen subir á  unas 200. El hospi­
ta l de la  tropa era en casa Pia de Baix y estaba 
a testada  de lieridos.

Dícese que el brigadier M artínez ha hecho 
cargos al jefe de la  colum na por haber em peña­
do una acción sin aguardar e; pero este podia 
contestar, y es la  verdad, que la empeñó la tro ­
pa, ó los soldados rasos, sin escuchar los avisos 
de los oficiales y del jefe. Por esto he dicho al 
em pezar, que esta  derrota, que dará bríos á los 
carlistas, es debida á la poca disciplina de los 
soldados.

Se me olvidó decirle que .al hijo de G alcerán 
le m ataron u n  caballo é hirieron otro. Dicen que 
es m uy valien te; Cucala está herido aunque le­
vem ente en un  brazo. Camps y Muxí rom pieron 
el fuego, que dirigió Cucala, secundado de Mi­
re t, de quien háblase con elogio.

Esperábamos que los periódicos de Barce­
lona ocultarían cuidadosamente los porme­
nores de las iniquidades cometidas en algu­
nos templos cl día dei Corpus, siquiera fuera 
por hacer uu servicio al buen nombre do 
aquella ciudad y  para no confesar que la per­
la del Mediterráneo es presa de los más in- 
ferualos demagogos.

No nos hemos equivocado; pero en cam­
bio, uno de los periódicos de Madrid ha p u -. 
blicado una relación, de la que nosotros no 
podemos omitir una sola letra, para que 
nuestra vergüenza sea más cumplida y  nues­
tra situaciou resalte vigorosamente y  clame 
á todos los oidos la voz imperiosa del deber.

E s preciso que los atentados y  profana­
ciones de que han sido objeto los templos 
católicos sean conocidos do los españoles 
honrados y  religiosos, que deben tener pre­
sente principalmente que la República ha 
hecho posibles tales iniquidades y que las 
llamadas autoridades de Barcelona, y á su 
cabeza el capitaa general de Cataluña, Pa­
tino; lian tenido la suficiente bajeza de alma 
oara permitir y  presenciar horrores como 
'os siguientes:

«El domingo 8 comenzaron las funcione.» y 
continuaron el 9 y siguiente, con la diferencia 
que los dos últim os se solemnizaron doblemen­
te , dándose bailes públicos en las iglesias ocu­
padas por los voluntarios. A estos bailes se en­
trab a  con ta r je ta  la  clase de paisanos, y sin ella 
los m ilita res y las m ujeres.

E n  S an ta  Mónica estaba ilum inada la fachada 
y custodiada por 16 ó 18 voluntarios, que, con 
bayoneta arm ada, formaban calle para  dar en­
trad a  á  aquella sa tu rna l; la nave, profusam en­
te  ilum inada, hacia resa lta r los pormenores del 
espectáculo. A llí se bailó el can-can en toda su 
im pureza, á los acordes del órgano, y debemos 
om itir las escenas que ocurrieron en la  sacristía 
y  debajo de las m esas del altar.

E n  los intérvalos del baile hubo peroraciones 
en el púlpito , y es imposible im aginar lo que allí 
se dijo, sobre todo una jóven, que dejó a trás á  
Proudhon.

En el a lta r  m ayor se habia formado u n  pabe­
llón, en medio del cual estaba la figura de la 
República, descansando sobre cl Sagrario  y dos 
santos al lado, con gorro frigio en la cabeza y 
una bandera roja en la  mano.

E n  las iglesias de San Jaim e y Belen, á  ex­
cepción de algunos detalles, sucedió lo m is­
mo, con la  diferencia de haber m úsicas de re g i­
m iento.

E l dia 10, añade el au to r de la  ca rta  de que 
tom am os esta relación, viniendo yo de la  m ura­
lla del Mar, me detuve frente á S an ta  Mónica 
al oir la  g rite ría  que resonaba dentro, y pudo 
conseguir del oficial de guard ia que me perm i­
tiese la en trada.

E staba el coro lleno de federales, cantando 
la Marsñlltsa á son de órgano: en el a lta r  m a­
yor habia tres  individuos representando el pa­
pel de celebrantes en la ceremonia irrisoria que 
ten ia  lugar, que con toda nuestra  alm a q u i­
siéramos pasar en claro: consistía esta  en un a  
comunión burlesca, cuya form a era  una raja  
de salchichón, y otro seguía detrás con un vaso 
de rom.

E n medio de la  nave , y alrededor de una 
m esa en donde se veia carne y vino, celebra­
ban una com pleta orgía g ran  núm ero de con­
currentes.*

Barcelona está  horrorizada al contem plar ta n ­
to escándalo.»

Pues el remedio de todo esto debe saber 
Barcelona dóndo está y  por dónde se llega á 
obtenerlo.

Leemos en La Monarquía Tradicional de 
Cádiz:

«Hemos oido asegurar que el ciudadano Sal­
voechea se encuen tra herido en C hiclana, don­
de parece que tra tó  de concitar las m asas con­
tra  aquel ayuntam iento , m otejándolo de ca rlis­
ta  y neo, porque no se avino á derribar nn  
convento de monjas. El pueblo se am otinó con­
tra  él, y á duras penas pudo escapar, recibiendo 
una puñalada en un  brazo.

A u n q u e  h e m o s  r e c i b i d o  l a  n o t i c i a  p o r  d i f e ­

r e n t e s  c o n d u c t o s ,  r e c t i f i c a r e m o s  .s i  e s  n e c e s a r i o ,  

p u e s  n o  p o d e m o s  s a l i r  g a r a n t e s  d e  e l l a . »

Nada tendría de extraño que tuviera algún 
sório disgusto el nuevo campeón federal de 
la impiedad gaditana. No en vano se piso­
tean y  escarnecen los sentimientos más 
hondamente arraig;ados en el corazón de los 
pueblos. __________________

¿Cómo se portarán los soldados de la Re­
pública que merodean por Cataluña, cuando 
un periódico republicano de Gerona dice lo 
siguiente?

«Hemos oido am argas quejas de los vo lun ta­
rios qne al mando del ten ien te  llam ado Moreno 
estuvieron ea  San Gregorio cl viérnes pasado, 
)or el com portam iento que observaron con aque- 
los vecinos. Se nos ha inform ado que al llegar 

á la  población en donde liabia bailes públicos 
por la  festividad do San Antonio, y al no tar que 
algunos se retiraban , la  em prendieron á t iro s , 
con tra aquello.» pacíficos hab itan tes, de cuyas 
resu ltas quedó herido un músico.

Es necesario ten er en cuenta que la fuerza 
ública h a  de ser g a ran tía  de las personas pací- 
cas y espanto do los crim inales. Deseamos que 

así lo tengan  entendido los voluntarios á que 
nos referim os y que cesen tan tas  quejas como 
han  m otivado en d istin tas ocasiones.»

Ya están acordadas, según anuncian hoy 
varios periódicos, las capitales de casi todos 
los futuros Estados, dejando, como es natu­
ral, la aprobación definitiva á las legislatu­
ras particulares.

Se neutralizará el territorio de Madrid con 
un rádio do dos leguas, dentro del cual que­
dan los pueblos de Carabanchel, Leganés, 
Pozuelo, Fuencarfal, Chamartin, Hortaleza. 
Vallecas y Jetafe.

La capital del Estado de Castilla la Nueva 
será Toledo.

Do Castilla la Vieja, Búrgos.
De Galicia y  Astúrias, Pontevedra.
De Extremadura, Trujillo.
De la baja Andalucía, Jeréz.
De la alta. Granada.
De Valencia y  Múrcia, Alicante.
De Cataluña, Barcelona.
De Aragón, Caspe.
De Navarra y las Provincias Vasconga­

das, Vitoria.
De Baleares, Palma.
De Canarias, Sauta Cruz.

.De Puerto-Rico, San Juan.
Seguu todas las probabilidades, prevalece­

rán las dos Cámaras en la Constitución fede­
ral y  una en los particulares do los Estados. 
Teudremos, pues, un Congreso federal con 
406 diputados: un Senado federal con 52 se­
nadores: trece congresos particulares á 100 
diputados, 1.300. Total, 1,706 diputados y 
52 senadores, á quienes habrá de retribuirse 
con dietas, que á 10,000 reales uno con otro, 
importarán cerca de 18 millones.

Habrá además consejos cantonales equi­
valentes á nuestras diputaciones provincia­
les, lo cual requerirá un pericial de 1,960 
diputados, también retribuidos, y cuyas die­
tas no bajarán de 12 millones de reales.

Por lo pronto, pues, la federación costará 
al país pora sostener los diputados y senado­
res, lo mismo ó algo más que cl monarca; 
esto suponiendo que los diputados del Con­
greso federal no devenguen dietas por ma­
yor cantidad que ol sueldo de un escribiente 
primero.

La Discusión  dice que el ministerio está 
muerto, aunque se consuela pensando que 
ha muerto á consecuencia de haberse forma­
do ya la mayoría. Hé aquí sus palabras:

«No teníam os ayer m inisterio. Su formación 
dió lugar á u u a la rg a  y laboriosa crisis. ¿Cómo 
apena.» constituido se nos p resen ta qu eb ran ta­
do? ¿Qué situación es esta que así gasta  los 
hom bres y los cosas? ¿Tendrán razón nuestros 
adversarios? ¿Será im potente la  República pa­
ra  establecer el órden y sa lvar la libertad?..

Necesitamos ahora que el Gobierno obre, y el 
Gobierno no encuen tra  sino obstáculos insupe­
rables y diflcuitadcs invencibles. ¿Es que. no 
hay verdadero lazo de imion en tre los indivi­
duos de que se compone? E.» algo más que esto. 
Es que la m ayoría no se ve fielmente represen, 
tad a  en un  m inisterio  do conciliación, y que la 
m inoría no está  d ispuesta á  sacrificar la in­
fluencia de su palabra ó la  libertad  de sus ac­
tos á un  Gobierno que tampoco la represen ta 
fielm ente.

»El m inisterio  del 11 de Junio está herido de 
m uerte . Lo que ayer sucedió al Sr. Estévanez 
sucederá m añana al Sr. Benot, despues á  cual­
qu iera de los m inistros. Pero ¿es acaso una des­
gracia para la República el que ta l suceda? A n­
tes al contrario , si el m inisterio del 11 de Junio 
es tá  m uerto  es por que la m ayoría se ha for­
mado ya, porque la  m ayoría tiene ya un  pro­
g ram a que cum plir y una obra clara  y te rm i­
nantem ente definida que realizar. Caerá el m i­
nisterio , pero no caerá, no podrá caer el p ro­
g ram a de su presidente.»

Ei mismo periódico federal habla en otro 
lugar del Sr. Estévanez, y  despues de afir­
mar que hoy un ministro de la Guerra tiene 
quo restablecer, ó mejor, crear la disciplina 
militar, dice:

«Ahora bien, el Sr. E stévanez, ac tual m inisí 
tro  de la G uerra, no puede, lo decimos con sen­
tim ien to , no puede absolutam ente cum plir esta 
misión. Habiamos fundado en él nuestra  espe­
ranza; veíamosle rodeado de un a  aureola de po­
pularidad ; elogiaban su ruda franqueza como 
síntom a de un  carácter resuelto y  enérgico; 
)onian por las nubes sus buenos propósitos de 
lacer ju stic ia  al ejército; pero á pesar de tan  

felices auspicios, á  pe.»ar de tan  favorables pro­
nósticos, el tír. Estévanez, á los ocho dias de 
ser m inistro , se ha quitado toda autoridad, se 
ha  suicidado m oralm entp.

»¿Qué au toridad  puede tener para reprender 
á  los oficiales que abandonan el servicio y  sus 
deberes un hom bre que confiesa que siendo c a -  
m tan  en el ejército de operaciones de la  isla de 
Cuba, pidió licencia, se m archó á Méjico y no 
volvió á incorporarse en su regim iento porque 
no le dió la gana? ¿Qué prestigio puede ten er 
para m andar á generales y soldados un m inis­
tro  de la  G uerra que á su vez pudiera ser juz­
gado como desertor? Esto no es po.sible; el señor 
Estévanez como m inistro quedó m uerto  ayer 
tarde. Nosotros lo lam entam os, pero debemos 
consignar el hecho.»

Es interesante la siguiente carta fechada 
en Valle de Orva el 16 del actual, y  publica­
da por La Esperanza:

«Muy señor mió y de m i aprecio: Ya escampa: 
mucho me tem o qúe esta m ism a sem ana ten g a­
mos en N avarra otro acontecim iento como el de 
Igualada pon Velarde; hablo por el esp íritu  de 
la  tropa. Ya ten d rá  y. noticia de lo sucedido en 
Pam plona con un a  colum na que se negó á .salir; 
pues nada es eso para lo que, según la opinion 
general, ha de suceder, en v ista  de que no se 
oye o tra  conversación en tre  los soldados sino 
«yo ya he cum plido, tan to  me da ganar como 
perder; lo que quiero es la licencia; si Nouvilas 
quiere lucirse, que tra ig a  los peseteros;» y  esta 
es la c a rtilla  de todos los dias; luego, como ve­
mos en Pam plona y o tras partes, que lo.s solda­
dos se en teran  por los periódicos de lo que su­
cede con sus compañero.» en A ndalucía y C ata­
luña , y que todos los dias les están  m udando 
de jefes, m archando á casa los que han  conoci­

do, viniendo otros que ellos conocen de oidas^ 
y como propagadores de la  desobediencia. ¿Qué 
se puede esperar? Por lo dem ás, están  muy 
contentos, porque cojen cada chispa como un 
navio no todos), pues lo.» atracan  del buen car­
nero navarro, y venga vino, y el socorro para 
puros y betedas, de modo que ni un  duque lo 
pasa mejor.»

Terniina el corresponsal diciendo que ápe­
sar de ser Navarra tan carlista, y, por tanto, 
sus habitantes bandidos, asesinos etc., se­
gún el lenguaje de los liberales, el estado 
moral del país es tan excelente, que apenas 
se empiezan 20 causas cada mes en los cin­
co juzgados de la provincia, dato que puedo 
parangonarse con los que ofrecen las provin­
cias ó ciudades dominadas por los federales.

El nuevo gobernador civil de Madrid, se­
ñor Hidalgo Caballero, ha dirigido á los ciu­
dadanos la siguiente alocución:
. « C i c d a d a x o s .—Al aceptar el cargo de gober­
nador con que rae h a  honrado cl Poder ejecuti­
vo de )a República, he tenido en cuenta , como 
el m as sólido fundam ento de mi autoridad, la  
proverbial cordura del pueblo de Madrid, ü n  
pueblo que ta n  adm irablem ente sabe arm oni­
zar la  libertad  con el órden, el respeto con la  
dignidad, el derecho con el deber, merece figu­
ra r  en tre los m as cultos del mundo.

Las Córtes soberanas acaban de sancionar 
con su voto cl ideal del pueblo español, procla­
mando la  República federal. Un Gobierno p re­
sidido por un patricio em inente, y compuesto 
de hom bres que cuentan  n n a  Larga liistoria de 
sacrificios en pró de la  idea liberal, es el encar­
gado de llevar á feliz térm ino el m andato  de la 
nación, y todos los que deseamos ard ien tem en­
te  la  regeneración y v en tu ra  de la  pá tria , debe­
mos contribuir á realizar la  grande obra, fin de 
nu es tra  común aspiración.

Mas para conseguir este propósito, necesita­
mos tener confianza en el Poder ejecutivo, y 
cooperar con todas nuestras fuerzas para que 
no sea estéril el esp íritu  que anim a á todo el 
partido  republicano español.

Muchos obstáculos se interponen en nuestro 
camino. Enem igos poderosos tiene la  Repúbli­
ca. Tal vez, eu las sombras de la noche, se fra ­
guan  planes contra las actuales instituciones; 
pero, SI perm anecem os unidos, si la  idea libe­
ra l enlaza todas las voluntades, acabando con 
nuestras pequeñas disidencias, y si con perse­
veran te propósito enseñamos que la República 
federal es el Gobierno de España, y no el priv i­
legio de un partido , liabremos conquistado en 
la  h isto ria  el pue.sto que m erecen los pueblos 
que saben gobernarse por sí mismos.

Los voluntarios de la Repúbliea, con su abne­
gación y patriotism o, las fuerzas ciudadanas, 
que ta n  probado tienen  su amor á las libe rta ­
dos públicas, y cl pueblo todo de Madrid, con 
cuya cooperación cuento, sabrán ayudarm e eñ 
el difícil cargo que, sin m erecerlo, me lia con­
fiado el Gobierno de la  República.

Empero, si es siempre difícil el cum plim ien­
to de los deberes en un  puesto tan  im portante 
como cl Gobierno de Madrid, lo es mucho mas 
cuando se tra ta  de m i m odesta per.sona. Mi 
digno antecesor h a  m arcado .la  senda de nii 
conducta: como republicano probado y como 
au toridad  distinguida, h a  sab do conquistarse 
el cariño y consideración de todo el pueblo de 
Madrid. P rocuraré inspirarm e en sus actos y 
seguir en un  todo su política tan  enérgica co­
mo liberal.

Escasos son m is m erecim iento políticos; péro 
si algo valen una vo luntad  decidida, un  ard ien­
te  am or á la libertad , y el propósito firmísimo 
de cum plir m is deberes, el pueblo de M adrid 
puede descansar tranquilo  confiado en el celo 
de su gobernador—J o a n  J .  H i d a l g o  C a b a l l e ­

r o . —Salud y República federal.—M adrid 17 de 
Junio de 1873.»

Por el tr ib u n a l de prim era instancia de la
ju n ta  de clases pasivas, se ha concedido pl de­
recho al haber pasivo de 7.500 pesetas anuales 
á D. Cristino MartoS y Balbí, D- fosé de Eclie- 
garay y D. Manuel Becerra, m inistros que hau 
sido, y el de 10,000 pesetas á D. José de Olózaga 
y  Musandez.

Tam bién hay en tre  los clasificados un  D. S a -  
tu rio  Santam aría que lleva 27 años y medio_ de 
servicios y u n  D .L uis Lein Ing lo tt, con 32 años, 
á quienes solo les queda 5.400 rs. líquidos.

S E G U N D A  E D I C I O N .

Los periódicos extranjeros pufoicau un 
importante mensaje dirigido por ciudadanos 
de Sicilia, entre los que figuran muchos que 
ayudaron la iniquidad garibaldina, como el 
duque de Monteleone, al Parlamento inglés.

En este interesante documento se nace 
ver la tristísima situación á que ba venido á 
parar la isla durante los trece años fo la do­
minación piamontesa, y reconociendo lo 
mal que obraron los sicilianos al ayudar á 
derribar á su rey legítimo, solicitan la pro­
tección inglesa para restablecerlo y sacudir 
el yugo italiano que sólo le ha traido ver­
güenza , vilipendio , intranquilidad y po­
breza.

Así describen á un periódico de París k  
segunda recepción verificada en el palacio 
del presidente de lo provisional en Francia: 

«Gran recepción encasa dolinariscal; 1,‘foO 
personas; golpe de vista espléndido; reunión 
escogida; nada de republicano.y>

Se habla en París de una circular á los 
prefectos, haciéndoles entender que el ac­
tual gobierno no represéntala República, si­
no él estado de neutralidad establecido por 
el pacto de Burdeos.

El Papa recibió el 12 de Junio á los gene­
rales de las Ordenes religiosas, en cuyo nom­
bre leyó un mensage el general de los je­
suítas.

En Viena se ha celebrado la procesión del 
Córpus con inusitada pompa, asistiendo á 
ella el emperador Francisco José y los ar­
chiduques.

Recibimos nuevos pormenores de la cere­
monia verificada hace unos dias al enarbolar 
la baudera española en la fortaleza carlista 
de Peña Plata.

Al terminar la misa que todos los avsisten- 
tes oyeron devotamente y con lágri mas en 
los ojos, el marqués de Valdespina se colocó 
al frente do la bandera y  pronunció la  si­
guiente alocución:

« S o l d a d o s :  Una feliz circunstancia t r o  b a  
proporcionado el grande honor do presid .ir es ta  
ceremonia que tiene ta n to  de m ilita r c pmo deAyuntamiento de Madrid
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religiosa. SoMado.sJe l i fé, nuestro  prim er de­
ber consisto eu iuvoear la protección de Dios; 
un Sacerdote acaba de bendecir al pió . el a ltar 
esa bandera que el rey en trega  á vuestro vaior.

♦.Ante esa bandera vamos á ratilicar pública 
y solem nem ente un ju ram ento  que, estoy re­
gu ío  de ello, Jiabeiv hecho ya ante vuest.’-ó co­
razón: Defen ler á P iis ,  la pátria  y cl rey.

♦Los deberes que este juraniérito impone uo 
debo recordároslos. Soldados como vosvtrus no 
necesitan estím ulos, les basta seg'uirlos. Solda­
dos, ¿juráis an te Dios defender esa bandera 
hasta  derram ar la  ú ltim a gota de vuestra  san­
gre?

¡Sí; sl, lo juramos!
¡Viva ía religión!
¡Viva la  pátria!
¡Viva el rey! ■

- Guando se enarlolú la bandera, la saluda- 
TOii voces alarmadoras, tres descargas de 
fusilería y 21 cañonazos. Despaes sb verificó 
el juramento en la forma ya conocida de 
nuestros lectores.

Entre los oficiales extranjeros y naciona­
les que estaban presentes se citan al beróico 
emide de .Alcántara, belgn; marqués de Ca- 
nisy; barones Barbier; Ansiot y  Ñran de Dus- 
sen; marqués do (lautés; general Gamundi; 
marqueses de Valdespina, Hormazas y Cas- 
trillo; conde de Paola; eapitan tíanz; oficia­
les, hijos de Valdespina y  otros.

Despnes de la ceremonia hubo un anima­
do banquete y brindis entusiastas, al que 
asistieron, así como á la Misa, varios oficia­
les, cuyos nombres omitimos, porque perte­
necen al ejército francés.

A primera hora decíase en el salón de con­
ferencias, que uo seria difícil que el minis­
tro de la Guerra presentase su dimisión, co­
mo consecuencia de la sesión de ayer, en la 
que tan mal parado quedó con las declara­
ciones del general Socías.

Los noticieros llegaban hasta á asegurar 
que le reemplazaría el brigadier Carmona.

Si esto fuese cierto, que lo dudamos, po­
dia decir cl ejército que habia salido de Má­
laga para entrar en Malag-on.

Los intransigentes están muy resentidos 
)dr haberse opuesto algunos indivídnos de 
a derecha á que entrasen ciertas personali­

dades levantiscas de su partido á formar 
parte de la comisión constitucional, quese 
votará mau tna en el Congreso.

El ministro de Hacienda ha leido hoy en 
el Congreso dos proyectos de ley, que de 
seguro han de encontrar grau resistencia, 
si no en la Cámara, cn la opinion pública, la 
cual no puede permanecer indiferente ante 
los propósitos del Sr. Ladico, que ba vcuido 
á reproducir, bajo el Gobierno republicano, 
la propuesta de ciertos 'negocios, rechazados 
siempre por todos los Gobiernos anteriores, 
contando cn ellos el último de D. Amadeo, 
á cuyos indivídnos fueron persiguiendo sus 
autores para lograrlo quo se proponian.

Estos negocios son, el primero, el arren­
damiento á una conipañía extranjera del 
monopolio dcl tabaco de Filipinas, que boy 
ejerce el Estado, y el segando, la conversión

de la Deuda did personal, que so errcncntra 
acaparada por dos ó tres banqueros.

Algunos repnblicanos cen.siir:tban ya es­
tos dos proyectos, y de sus palabras no sale 
muy bien i/arado al ciudadano Ladico.

Continúan las iliferencias entre el minis- 
1 tro de Fomento y el de Gracia y Justicia, 

con motivo de la reciente reforma de la ley 
de instrucción pública, contra la cual siguen 
protestando todas las universidades de Es­
paña. __________

La mayoría empieza á dominar la situa­
ción y á querer hacer valer sus fuerzas en la 
Cámara; muchos diputados hablan ya de 
constitnir un Gobierno homogéneo cou ab­
soluta exclusión de todo lo que se parezca á 
intransigencia.

Ha contribuido mucho á este movimiento 
en la opinion de la myoría, el fiasco hecho 
ayer por el Sr. Estévanez, uno de los hom­
bres que eu más estima tenian los intrau- 
geutes.

Llama mucho la atención que el ministro 
de la Guerra haya apagado tan pronto los 
fuegos cou que inauguró su entrada en el 
ministerio, y  que á pesar de los dias tras­
curridos no baya tomado determinación con 
el general Nouvilas, qne continúa pacífica­
mente en el Norte sin ver á un carlista ni 
demostrar la eficacia de sus planes de cam^ 
paña.

Esto trae preocupados á muchos federales 
que se han empeñado en que, en esta cues­
tión hay un misterio que nO ha podido toda­
vía aclararse.

La proposición de suspensión de garan­
tías, encuentra alguna oposición entre va­
rios republicanos de todos los lados de la 
Cámara, á los cuales les duelo mucho can­
tar la palinodia á que les .quieren obligar los 
amigos del ministerio.

Lo que parece seguro es (pie la'proposi­
ción sufrirá grandés modificaciones, limi- 
tarálasfaciiltades del Gobierno con la obliga­
ción do atenerse.eu todo á la ley de órden 
público.

Apesar «le esto suscitará grandes debates, 
en los cuales ea de creer que toinon parto los 
Sres. Esteban Collautes, Rios Rusas y Ro­
mero Robledo.

orden del dia, continiwii.lo la discusión de a l­
gunos dictám enes de la coraisiou ilc actas.

-A última honi se iba formando cutre los 
diputados de la may. ría, uua atmósfera con­
traria á los proyectos leídos esta tarde por 
el Sr. liUdico, llegando algunos diputados 
á asegurar que serian desechados por la co­
misión.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
A las tres  se abre la  sesión.
Se leo y aprueba el acta. 

gJM uUitud de d iputados presentan  exposicio­
nes y documentos.

Se da cuenta del despacho ordinario,
Sin incidente alguno notable sc en tra  en la

DESP.ACHOS TELEOR.VFICOS.
/De la A gencia  F abra .)

P A R Í S .  1 8  S n  l a  B o l s a  a e  h a n  c o t i z a d o ;
E l 3 p o r  100  f ra n c é s  & .5o-70.
E l 5 p o r  1 0 0  idem , 90 -6 0 .
E l e x te r io r  esp añ o l á  19 5t8.
E l in te r io r  id ., á  14  3 j4 .
C onso lidados in g le se s  á. 9 2  l i2 .
B o ls in —E l e x te r io r  e sp añ o l v ie jo  , á  1» 

3 i8 .
E l in te r io r  idem , á  15 3 i8 .
V E R S A L L E S , 18 ( p o r la  noehe).—A sa m ­

b le a  N ac io n a l.—E l S r. B a ra g n o n  p re s e n ta  
el d ic tá m e n  de la  com isión  e n c a rg a d a  de 
in fo rm a r  so b re  el su p lic a to r io  del g o b e r­
n a d o r  de P a r is  p a r a  p ro c e s a r  a l  d ip u ta d o  
R a n c .

L a  A sa m b le a  a c u e rd a  a p la z a r  p a r a  m a ­
ñ a n a  e s te  d eb a te .

BOLSA DEL DIA 19.
Reuta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-35, 

30 y 40; pequeños, 16-%, y 40.
R enta perpetua ex terior al 8 iior 100, pu ­

blicado, 21-30 y 40; pequeños, 21-60.
Billetes hipotecarios del Banco de España, se­

gunda série, publicado. 95-50, 96-00 y 9Q-.50.
Bonos dcl Tesoro do 2,000 rs., 6 p'or 100 in 

terés anual, publicado, 58-35, 57-80, 58-00 y
58-25.

Diclios en cantidades pequeñas, publicado,
53-00, 58-50, 30 y 15.

Resguardos al portador de la Caja do D epó­
sitos, publicado, 70-50.

Obras públicas de 1^ de Julio de 1858, de
2.000 rs., publicado, 38-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2.000 rs., publicado, 31-90 y 32-00.

Idem  id. nuov s, publicado, 31-20, 40 y 30. 
Obligaciones de 20,000 rs., publicado, :ll-60. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

153 y 153-50.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en  M a­
drid á la sombra de 30,1, y al sol de 38,8.

tíeguu los partes recibidos ayer no llovió cn 
n inguna provincia.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los (le comer bcjier y arder, importo .Huteaycr 
eu Madrid 21.345 pesetas, 55 céntimo.s.

P o r  el B anco  dé E s p a ñ a  se  p u b lic a  eu la
Gaceta el siguiente anuncio:

«Los tenedores de b illetes hipotecarios de la  
segunda série, á cuyos núm eros h a  tocado la 
suerte de ser am ortizados, puedea presentarlos 
desde cl viérnes 20 del corriente, de once de la 
m añana á  dos do la ta rde , en la caja de efectos 
en custodia, con las form alidades acostum 
bradas.

Desde el mismo dia y en iguales térm inos se 
adm itirán  tam bién los cupones de diclios efec­
tos que vencen cn 1.° do Julio  próximo.

Do las dos facturas eon que sc presenten, ta u ­
to  los billetes como los cupones, quedará un 
ejem plar en estas oficinas, y el otro se devolve­
rá  á los interesados con elrecibo eorrespondien- 
to y señalam iento del dia clel pago. .

Con el fin de c.ausar la m enor dem ora y mo­
lestia á los concurrentes, se advierte que á n iu- ; 
guno se adm itirán  á la  vez m ás facturas que las ; 
de una sola persona, y que el núm ero que s.e j ' 
en trega para ir en trando  ¡»or turno no sirve d» 
un «lia para otro. >

A c tu a lm e n te  na h a lla n  s u je ta s  á  t r a t a ­
m iento de rigor las procedencia-'de los puntos 
siguientes;

L itoral ruso de los m ares Negro y Azofi me­
nos Odessa); golfo de F in landia ¡Rusia,; Rio-Ja- 
neiro, Pernambuco y Bolivia ¡Brasil,; Nueva- 
Orleans ¡lüstado.s-Uuidos de América); Danubio,
T Montevideo ¡Uruguay). Las procedencias de 
J a rc io  (Brasil) solo se hallau  sujetas á ob.serva- 
cion.

L eem os en La Paz de L ugo:
«.Anteayer, al e.starse deshaciendo una casa 

en la plaza principal de esta población, se hun ­
dieron los pisos, sepultando bajo el escombro á 
cinco infoiíees trabajadores, de los cuales uuo 
quedó m uerto  en el sitio, y á los otros se les 
sacó de allí heridos, ulgunos en m uy mal es ta ­
do, trasladándoseles al H ospital. Este tr is tís i­
mo acontecim iento h a  producido general cons­
ternación. No dudam os de que m uchas perso­
nas carita tivas contribu irán  con sus lim osnas 
á m itigar la  aflicción de las fam ilias de aque­
llos.»

A c tu a lm e n te  a lu m b ra n  la s  c a lle s  de P a ­
rís, du ran te  la noche, 108,733 faroles (ie gas. y 
los tubos que sirven para su canalización, ocu­
pan  una extensión de 780,000 m etros.

E xisten  adem ás eu los arrabales de París 
2,608 faroles de aceite, y para el consumo de 
los establecim ientos y casas particu lares fun­
cionan diariam ente más de. dos m illones de me- 

"cheros de gas.
Sí toda aquella luz, así dispersa y dividida, 

pudiera reunirse en un  globo suspenso á 2.000 
m etros .sobre el centro do París, la  ciudad, y 
todo el jtí}p.artamento del Sena, podrian h a lla r­
se ilum inados du ran te  la noche con una cLari- 
dad sem ejante á la  de un día ncbulo.so.

E l S h ah  de P e r s ia  no com e c a rn e  sin o  do 
anim ales m uertos ásu  presencia. Supuesto que 
él no ha de descender de sus habitaciones á los 
patios para ser testigo  de osas ejecuciones ca­
pita les, es prnci.so contar con disponer algún  
sitio destinado á ellas. En Berlin, quo no se 
liabia tenido presente ta l costum bre, ocurrió uu 
incidente sencillo, pero que no .se term inó sino 
con la intervención tie los jefes del palacio. El 
portero, que vió ibau á subir por la e.scalera 
principál un carnero vivo y unos pollos, se opo­
nía tenazm ente á dejarlos'])asar, hasta  que re­
cibió term inan tem ente órden «le consoiitirlo. 
Para ev itar que e.sto suceda eu el Palacio leg is­
lativo, donde sc alojará el tíliah, se hau dado 
la.s disposiciones oportunas. .

L a  fu e n te  de la. P u e r ta  del Sol ae vé e x ­
puesta á (lesaparecor por haber.se suscitado una 
cuestión en tre  el municipio y gl m inisterio de 
Pem ento, acerca de quien debe cuidar do .s\i 
conservación y policía.

B u rd eo s  h a  p re se n c ia d o  u n a  t r i s t í s im a  
catástrofe. Para ver llegar un  buque, gran p ar­
te  del pueblo sc liabia colooailo sobre uno de
lo.s puentes flotantes. Faltando cl einiilibrio fué 
esto volcado, suinergiéndo.se en el Carona más 
de cuaren ta  personas, de las cuales pereció cl 
m ayor uúm ero.

U n c u r s a n te  de m e d ic in a  se e s ta b a  e x a m i­
nando.

El catedrático era  un especialista d istingui­
do, que le describía el curso sucesivo de una 
enferm edad determ inada, con sus crisis y pe­
riodos ascendentes, y despnes de presen tar la

enferm edad lleg.nda á su punto suprem qde-gra- 
vedad y corap'.ieacion, p regun tó  al discípulo:

—¿Qué luiríais en este caso?
El cursante estuvo discurriendo largo rato , y 

no atinando con un  re:nedio eficaz, contestó 
muv formalmente:

-^En este caso tan  gr.ivcj ta n  grave, para 
sa lvar al enfermo no vería sino un medio segu­
ro; el de llam aros á vos.

Halagado cl catedrático por la ocurrencia dcl 
alum no, le dió bola blanca inm ediatam ente.

E n  S e v illa  se h a  hecho  e s ta c io n a l u n a  l i ­
gera dolencia que se presen ta con el nom bre 
del Estropajo, por lo de.smadejado que deja al 
paciente. A fortunadam ente se cura pronto. H a j 
casas en las que la han sufrido todos sus habi­
tan tes .

V a  á  d a rs e  á  lu z  u n a  n u e v a  ed ic ión  de l
acreditado Diccionario razonado de legislación y 
jurisprudencia det Sr. D. Joaquin Escriche, au ­
m entado con varios artículos y con las num e­
rosas alteraciones que ha sufrido desde 1847, 
cuyo trabajo  h a  coníiado la  señora viuda á los 
conocidos jurisconsultos D. León Galindo y de 
V era y D. José Vicente y Caravantes.

In ú til es encarecer, por lo notorio, lo im por­
ta n te  de las reform as, é in ú til la  alabanza t r a ­
tándose del diccionario de Escriche, que auda 
en manos de todos. E n no excesiva extensión, 
que lo prohíbe su índole y objeto, contendrá la  
legislación vigente y las cuestiones principales 
á que dan lugar sus encontrados y m últip les 
preceptos, á fin de que pueda continuar siendo, 
como has ta  aqui, gu ía y descanso de los que se 
dedican á las ta reas penosas del foro.

E u  breve se circulará el prospecto con las 
condicionés dé la  suscricion, al que seguirá la  
publicación de la  obra.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o s  d k  h o y .  San Gervasio y San P rota- 
sio hermanos 'Mártires y Santa Juliana de Falco- 
neri.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a .  E l Sagrado Oorazon de 
Jesús, San Silverio Papa y Santa Florentina, 
virgen.

C u l t o s . — Se gana el Jubileo de »r„
ras cn la iglesia de las rcLgios»- L

‘ ‘'“iDn, y por la tardo Com - 
visita de A ltares v re -?erva.

 ̂ fu lm in a  la  novena del Santísim o Suorameu- 
üO en la parroquia de S anta María; y predicará 
on la  Misa m ayor, D. Juan  José Moreno y por 
la  ta rd e  en los ejercicios, D. M anuel Uribe: te r ­
m inándose con solemne reserva.

D. Jaim e Cardona^ eü los mercieios de la  tardé: 
en Loreto, D. José G arcía Romero y 1). Vicente 
Pastor: en San Márcos, D. José V igier v D. Pe­
dro Carrascosa, y cu el Oratorio del O livar, don 
Estanislao Almonacid eu la  Misa m avor, y en 
los ejercicios y solo por la  ta rde en las' M aravi­
llas, U. Julio  Herraios.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . — N uestra Se­
ñora de G uadalupe en San Millan.

IMPHE.XTA. DE D. HOÍJUE LABAJOS,
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 84.

S E ^ G G X O n N T  I D E  . A - n S T l U T ^ G I O l S .

fá M  DE SOLAN DE m m .
Estas tgua.®, cuyo nso data del siglo XVI, bien conocidas por sus eficaces v ir-  

tU(Í9s por todos le* profesores médiooF, y qua ocupan el pritcer lugar en todos los 
tratados de aguas mineraloF, así ar.tiguós coceo modcruo?, q u i reunieron más de 
tres m il bañistas i  principios de esto Figle, en manos del Estado quedaron oscure­
cida» po.' el abandono de su m sia ídooinistraciony destrucción de la carretera cons­
tru id a  por loa reyes psra ir estos á Solan de Cabrás. A sus admirables y prontos re ­
sultados debieron que Cárlos III designase el establecimiento como Sitio Real, y 
allí acudieron los reyes de España, Prelados y ministros, y toda clase de personas, 
encontrando todos alivio a sus paleCHniíntos. No conocen rival pura las enferme­
dades de la m atriz, mal do. crina y de piedr», estómago y reuma, desarreglos y e n ­
fermedades de la piel. Combaten ia esterilidad  de un modo seguro, no dándose un 
solo caso en cootrsrio, efecto del poder rie estas aguas sobra la matriz.

Lea dueños de Solan de Cabras ban hecho grandes y nutaerc-saa reforniss. Hay 
fond?, Balones de recreo, cómodos pabellonü.e y cuartos qua proporcionan elegante 
sensilléz y comodidad. Jardines, paseos sn medio de bosques inmensos da pinos, 
tilos y avellanos. En el rigor del estío su  tem peratura es de 24 grados; fuentes a 
cada paso da agua fresca y eristalin*, y un rio que atraviesa la posesión, tfrocen en 
su  beilúcoujuuto un vnlle de la piotoresca Suiza. Solan de Cabras está á veintisiete 
leguas de .Madrid, ea la provincia do Cuenca. La temporada principia en 1.) de J u ­
nio y teim ina en 13 de Setiembre. Hsy ferro-carril hasta Guadaiajar», y cochedesda 
esta ciudad á SoIru, en virtud ¿o la nueva via construida por sus c-Uí-ños. Para más 
pormenores ae dan prorpeetos en la adm inistraciqr, á cargo ¡í.c D. Julián Moreno, 
calle da Alcalá, núm  28, y en las fcrmacias de los Sres. Monírro y Sair, Corredera 
A lta, 3, y P .z, 9, Mjdri 1.

En loa mismos puntos so dan Memorias sobre dichas oguss á los señores pro­
fesores m óiic .e , y se remiten grstia  á proviaoiaa las Memotins y prospectos.

1< PILDORAS NUTRIMEMIVAS UE PEPSINA ACIDIFICADA
|P d ra  curar las arcccioncs gastralicas dispépticas etc y para todas las oca- 1
I siones en que la digestión sea diflcil ó impossible. I
- 2- PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL niE R R O  REDUCIDO POR ELI 
sHIDROUEN'O, para curar las enferincdades cloroücas y to d u  las afecciones| 
jiliií de ellas dependen
! y también para fortiflcar los temperamentos debilitados.
I S- PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL PROTO-TODURO FERROSO 
ílN.ALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas,linfaUcu,la tisis,] 
; ia caqueiia clorotica y las afecciones atónicas generales de la economía. l

Estas tres preparaciones se venden esclusiramente en f r tK o t  y m nU oi f r a t t o t l  
l<rf«njtifcr«, con la «aramia del sello y de la Brma de T h-.— P a u l  H a g g , / a r w l  
gcíuiKo juímíca, ni« € a il ig lio n t,2 , i  P a r i f ,  y en todas las buenas farmacias del 
|F rancla  y de Europa. I

El precio en Paris, está indicado sobre eada fraseo. Depositarlos: En Iladrid, | 
3por m.tfor .Agencia franco  e ipaño ta , 31, Calle del Sordo; por menor, B orrell k tn n a -  
jno í, ¡U colar, S a n c h a  Ocoño y Moreno M iquel,

En provincias los díposiiarios de la Agencia franco-espaüoli.

El Hcb Doyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legitimo por la ürma 
Jel doctor giraudeau  DE SAINT-GERVAIS. De una digestión fácil, grato al paladar y 
el olfato, el Rob está rc-comeaJado para curar radicalmente ias enfermedades cutáneas, 
los empeinos, los accesos, ios cánceres, ias úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, 
al escorbuto, pedidas, etc. Este remedio es un específico para las enfermedades conta­
giosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Como poderoso de­
purativo, destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda é la naturaleza á 
de.sembarazarse de él, así como del yodo cuando se ha tomado con exceso. Adoptado por 
real cédula de Luis XVI, por un decreto do la Convención, porla ley deprairial, añoXlH, 
el Rob ha sido admitido recientemente para el servicio sanitario del rjército belga, y el 
Gobierno ruso permite también que se venda y se anuncie en lodo su imperio.—Depósi­
to general, cn la ca-sa dol doctor G1R.4UDEAU DE SAINT-GERVAIS, Paris, 12, rue Ri- 
eher.—Ea Madrid. J. Simón, agente general; Borrell hermanos. Escolar, V. Moreno Mi­
quel, Quesada, Somoünos, D. Ulzurrun, G. Ortega, Ferrer y compañía , Palacios, 
Cbicote, Just, Rodriguez Hernández, Bañares, Martinez, Montejo, Mir, Arribes, José 
María Moreno, Varona y la Agencia franco-española, Sordo, 31.— En América: Mani­
la, Stcck, Zobel; Habana, Leriverend, (botica San José); Reyes, (botica San Cristo); Ma­
tanzas, A. Santo; Santiago, A. Conté; Trinidad, N. Mascort; Puerto-Rico, Teillard, Ramos; 
San Tbomas, Nuñez y Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (Núm. 3,363.)

EL DESPOTISMO
EN

Á DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE MAQIJIAVELO

E N  E L  S I G L O  X I X .
El 60 por loo de rebaja á los señores snscritores de E l P k n s a í í i e n t o  Es- 

PAiÑOL «ine deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los suscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
oncuadernado eu rústica, y franco deporto, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad eu libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocádio López, Aguado y Tejado, 
yen casa de U. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

DESCUBRLMIENTO PRODIGIOSO. S

Cur.icion instaiuánea de 1(« m á; tto- 
leiiios dolores de muela.;. — C nscrva- 
cioii de ll dentadura y las encías.

Depósito Grai. en España. Sres I, Fer­
rer y C.“. iúonlera, b i, pral. Madrid.

ENOLADO TÓNICO ESTOMAC.AL.
R:'.comendado en toda clase de cobve- 

lecotcia?, (le sabor grato, y que puede 
usarse aun por las piisoLas sanas y 
bm-tss.—Botella 20 r s .—Farm acia
Escolar, plaza dal Argel, 3, Madrid.

(Núm. 171 - 1 2  i

re ­
de

DIOS, P A T fU \ Y REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .

Esta obra consta ds dos tomos de leguiares dimensiones m cuadernadcs en 
rústica, 7 de un precioso álbum, elegant-unaate encuadernado, con cantos dcrados, 
de la familia real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto do re­
galo, los compradores, y contiene los rttra tca  siguientes;

l.® Cárlos V.—2.®, dcña'M aría Teresa, eu esp-osa —3.“, Cérhis VI, c^n d ed eM ;r- 
tem o 'ir.—4'.“, condesa «te Montemolin. su esposa.—.5.“, Carlos VII.—C.°, Joña Mar­
garita de Borbou, eu espesa.—7.®, doña Be triz dí.-Este, m adre de Csrioa V il —
8.®, D. Alfcnso da Berbén y Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso cl álbum, 40 rs. franco el pcfte- S® tirven los p e ­
didos sconapaüsTtdo su impc/rte y dirifriendoee t i  s 'ño r adm inistra for do E l F k n s a  - 
MIENTO calle de Pelayo, números 38 y 40.

m m u  SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

RELACION DE MIL.AGROS Y OR.ACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DS LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito da 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la admini.stracion de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
e¡5te periódico, remitiendo seis sellos de lü  céntim•'s de peseta, 
y su equivalente.

A  lo s que tie n en  l a  d e s g ra c ia  d e  N EG A R  LO SO B R E N A T U R A L , le s  
rog am o s que le an  a te n ta m e n te  l a  o b ra  In ti tu la d a

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES.
escrita en írancés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.

Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y raCionalmbnx 
CouruOR.vDA de las repeticias apariciones de la SANTISIMA VIRGEN eo 1S58 é u u  
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés é la falda de los Bajos Pirineos, y de las cura 
sobreoaturalos verificadas por intercesión de la Madre de Dios coa ul agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavia no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que na 
la tenga, y cuenta en aquel pais y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y ambos se venden ínfimo precio de 40 reales en M adrid y 4% cn pro­
vincias, á donde so enviarán por el correo francos de porto

Unxeo pwnlo ie  venca, «dministracion de E l  Pkns.xmiknto Espakol, cnile d« 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principa!, Madrid.

P&STñ PSeTORIL OEL BR. aiOREO.

LA TOS
Hemcdio se g u ro  c o n tra  to d a  c la se  de tos, por fu e r te  é incom oda que se a  

Clasificación de las viriuties ds esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad. 

ronca y fatigosa quo es feinUsu» casi siempre de tisis T do catarros 
pulmonares, disminuyo mucbísiiao con este medicamento, rebaja-. - 

do por completo los accesos violentos de tos quo coutribuyou eu gisu parte al decai­
miento Jel enfermo.

4e _
Í A ' P í ” fótícrt 6 do oiajueluebe que ataca con tañía "pertiD aeia á los niños

, l  causindoieo vómitos, desgana y hasta esputos sanguineos, se cura
fien esta pasta, maycrmcntc si se le acompaña algún cocimiento pacloral y analéptico, 
r  1 catarral ó do cortipado y la llamada vuljarmento do sangre, rea re-
J L i / \  ciente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.
Mucbirimss personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducán de una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtuJos positivas para curar ea unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que Jescuidcda, produce ccnstantemente funestos re- 
ultado£.

Vale ocbo reales caja en toda España.
Depósito general, fermacia do su autor, Earoelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

.Miquel y N.itarro, calle de Atocha —Sevilla, Caoipeio, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, .Aliño,p'eia de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danz-as.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Dial Argüelles.—Logroño, Zardoya yademasjprincipales farmacias de España.

SSU& OENTIFRICA AMATHERIFJA
DEL DOCrOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y REAL DK AUSTRIA EN VIENA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituyo á los dientes su color natural, blanquea el esmalto, impide ia corrupción de 
las encías y calma positivamente los dolores que provienen da ios dientes ó mueias agu­
jereados ó careados; purifica el aliento; curatos dolores reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojos, é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 3 t, Madrid, la cual sirve los 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Escoíar, Ortega, perfumerías de Morales, Frera, Martinez y Pascual García.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torres.—En las demás proTincías los depositarios d a la  
agencia fianco-española.Ayuntamiento de Madrid




